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RIQUEZA OLVIDADA

LOS IIIT fS lEL  ESTADO
Sr. D. Santiago Mataix.
Mi querido amigo: Su amistad conmigo, 

su afición á las cosas de mi profesión y lo 
que usted llama mi monomanía por el pro­
medio y las comparaciones de producción, 
Je llevan á usted seguramente á pedirme 
datos de la producción forestal en España, 
riqueza demasiado olvidada por los que al 
parecer debían tener más interés en conser­
varla y fomentarla, aunque este desvío real 
sea efecto, más de la falta de elementos y 
disponibilidades en el presupuesto, que de 
convicción de que mucho y muy bueno se 
puede hacer con un pequeño sacrificio y 
un poco de buena voluntad.

No tengo en todo ello, para lo que usted 
pretende, más autoridad que la que de la 
afición y buena voluntad por las cosas de 
mi oficio, y un poco de hábito de manejar 
cifras, por los destinos que en el servicio de 
mi carrera me han tocado en suerte.

Vamos á lo que á usted importa. No so­
ñamos siquiera aspirar á implantar en el ré­
gimen forestal español aquella intensidad de 
Baviera y Austria, donde la riqueza forestal 
es seguramente la más importante del terri­
torio, y nos limitaremos á una ligera com­
paración con Francia, de superficie forestal 
pública más pequeña que la nuestra, y don­
de los economistas hicieron también una 
desamortización, de la que están arrepentí 
dos, y cuyos efectos dolorosos están corri­
giendo con la cuantía de elementos de que 
dispone una nación rica y que se preocupa 
de su porvenir, y donde hasta hace pocos 
años el problema forestal tenía tan poco am­
biente como tiene aún en España, donde tam 
bién parece que felizmente despierta la opi­
nión, pidiendo repoblaciones y conserva 
ción de la que queda.

Tomaremos como bases de cálculo para 
Francia L’Annuaire des eaux et des forets 
del año 1906, publicación de la revísta del 
mismo nombre, y para nuestra España la 
producción que da la estadística de 1902 
1903, todavía no publicada, pero que, apro­
bada por la superioridad y en la imprenta 
para su publicación, puede ya considerarse 
un documento oficial, y el presupuesto de 
1907, en el que hay aumentos de alguna con 
sideración para atender importantes servi­
cios, y lo hago así porque de esta manera 
busco nuestro más favorable punto de vis' 
ta respecto á la atención que estas cuestio­
nes han merecido á nuestros ministros de 
Hacienda

En efecto: en el año forestal de 1902 á 
1903, á que se refiere la estadística, la guar­
dería era solamente una aspiración sin reali­
zar, y en 1907 había creado 1.000 guardas, 
que muy pocos son, pues resultan con una 
superficie á vigilar de 5.000 hectáreas pró­
ximamente cada uno, con lo cual la acción 
dé vigilancia no puede ser intensa, pero cu­
yos efectos se notan ya de una manera ex­
traordinaria, y aparecerán traducidos en la 
estadística correspondiente en un conside­
rable aumento en la producción] y en una 
disminución importante en los daños causa­
dos á los montes.

Francia, para 3.115.234 hectáreas, tenía 
en el año 1906 674 ingenieros y ayudantes 
y 3.750 guardas de diferentes categorías, 
sumando en total 4.424 agentes de la admi­
nistra An forestal, y gastando en personal 
la suma de 4.297.000 francos.

► del mismo año,España, en su presupuesto 
incluia 612 guardas; por eso tomaremos el 
vigente, donde se aumentaron á 1.000, y re­
sulta, que para 4.845.558 hectáreas de su­
perficie forestal de carácter público, tiene 
285 ingenieros y ayudantes y 1.000 guardas, 
sumando en total 1.285 agentes forestales, 
invirtiendo en personal la suma de pesetas 
2.239.488,50; resultando en definitiva que 
Francia, para 1.730.324 hectáreas de monte 
público menos invierte 2.057.517,50 francos 
más (igualemos en un momento de buen 
deseo la peseta al franco), y con un servicio 
que constantemente está considerando muy 
incompleto, estima necesarios 389 ingenie­
ros y ayudantes más que nosotros, que po­
seemos una mayor superficie, y para su vi­
gilancia dispone de 2.750 guardas más que 
nosotros.

Allí resulta cada ingeniero ó ayudante 
asimilando para el servicio ordinario las 
funciones de ambos, que ni allí ni aquí real­
mente puede ni debe hacerse, teniendo á su 
cargo 4.638 hectáreas, mientras que aquí re­
sultan 17.648, cálculo no exacto, pues al in­
vestigar montes á cargo de cada ingeniero, 
lo mismo allí que aquí se encontrarían dife­
rencias extraordinarias. Tomamos solamen­
te como elementos de cálculo superficie fo­
restal pública é ingenieros al servicio del 
Estado para su conservación y vigilancia, 
pues allí como aquí los destinados á servi­
cios centrales lo tienen todo en la especiali­
dad de que se ocupan y no tienen una su­
perficie definida á su cargo.

La comparación es más real en el servicio 
de guardería. Allí tiene cada guarda á su 
cargo para la vigilancia 834 hectáreas, y 
aquí resulta cada uno con 4.846. ¡¡Me pare­
ce, amigo Mataix, que hay alguna dife­
rencial!

L’Annuaire des eaux et forets da como 
producción de los montes de carácter pú- 
bheo de Francia en el año 1905 la suma de 
30.581.722 francos, y como presupuesto 
^P^Lado para 1907 la cantidad de francos 
13J54.600, que representan un presupuesto 
de 4,47 francos por hectárea, y tomando

asi resulta de las estadísticas que la produc­
ción que en 1900-1901 fué de 7.310.216,51 
pesetas se elevó á 7.922.920,43 en 1901- 
1902, y ascendió á 8.203.335 en 1902 á 1903. 
Seguramente en el año actual se aproxima­
ra la producción á los 10 millones de pese-, 
tas> las relaciones de ingresos del 10 
por 100 del ministerio de Hacienda acusan 
durante el año forestal que acaba de termi­
nar el l.° del corriente una recaudación por 
aquel concepto de 764.048 pesetas, sin con­
tar Septiembre, cuya liquidación no conoz­
co aun, y tenga usted presente que una por 
ción de disfrutes, como los de las dehesas 
boyales y los aprovechamientos fraudulen­
tos, lo destruido por causas diferentes, etcé­
tera, etc., que también es producido, tienen 
un valor considerable que integra la esta­
dística, puesto que producción es, y no figu­
ra en las relaciones del ministerio de na 
cienda.

Me pregunta usted con frecuencia si con 
sidero practica la orientación del servicio 
forestal en España, tal y como hoy funciona. 
El servicio, en mi pobre opinión, está bien 
encaminado; lo que le falta es intensidad en 
la gestión, y esta intensidad, sin personal, 
no es posible. ¿Cree usted posible intensi­
dad en el ingeniero de Oviedo, por ejemplo, 
y cito éste por ser terriblemente laborioso, 
con 268.000 hectáreas para él solo? Segura­
mente, no. ¿Quiere usted que un pobre guar­
da con dos pesetas de jornal vigile con efi­
cacia 5.000 hectáreas?

Guardería, guardería y guardería. Esta es 
en mi concepto la base de regeneración de 
nuestras superficies forestales. El acotamien 
to respetado y vigilado es más eficaz que 
la misma repoblación; naturalmente que, si- 
además de un servicio de vigilancia lo sufi­
cientemente intenso se dan elementos para 
repoblar, mejor que mejor, y creo que la re­
población debe ser función de todos los ser­
vicios,

Eloy está dividido en tres grupos: servicio 
ordinario, servicio de repoblaciones y el 
hidrológico-forestal. Los tres tienen su esfe­
ra de acción perfectamente definida, y de 
igual manera que los ordenadores tienen en 
la ejecución de los proyectos elementos en 
los planes de mejoras para repoblar los cla­
ros y calveros de los montes á su cargo, 
podían y debían tener los distritos en el ser­
vicio ordinario elementos 
hacer lo mismo en los 
que todo cuanto se

CRÍTICA MUSICAL

WSLTEB PAN»
LA MUSICA EN ESPAÑA

y recursos para 
suyos; pero estimo 

estudie, se piense y se 
proyecte será ineficaz sin una intensa guar­
dería que vigile lo hecho y evite los daños 
posibles.

FRANCISCO BERNAL

B l Z f l f i T I f i f l
Sé que tienes un alma bizantina 

y  que te sabe á mieles del Himeto 
ver tu Hambre grabado en un soneto 
tejido de hojarasca gongorina.

Yo te satisfaré; mi sonatina 
te ha de poner, mi bien, en el aprieto 
de una gentil tapada de Moreto, 
cortejada con versos de Cetina.

Invitados por mí los ruiseñores 
á cantar el amor de mis amores, 
volarán hasta el huerto de mi amada, 

y han de ver en la noche las estrelüas, 
al conjuro de amor de mis querellas, 
florecida de arpegios la enramada.

Enrique López Alarcón.

por último, á los cultivadores de ciertos gé­
neros especiales, como el coro y el tied.

Según puede verse en esta ligera enume­
ración, que por su índole habrá de resultar 
fatalmente erizada de nombres, el cuadro 
general de la música en Alemania está bien 
concebido y hábilmente trazado. El autor, 
trabajando sobre datos que le son familia­
res, abarca con una sola mirada el conjunto 
de su propósito y penetra sagazmente en la 
intrincada selva de autores y obras, acer­
tando siempre con la más adecuada clasifi-

(Mu3ik und muslker des 19 Jahrhunderts bis sur
Gegenwart.) ____ _

Hace algo más de un año se ha publicado I cación. 
en Alemania un curioso libro donde, me- Claro es, sin embargo, que aceptando vo 
diante un ingeniosísimo sistema gráfico, se en las lineas anteriormente trazadas las di 
establece una sene de cuadros representati- visiones que él formula, no puedo hacerle 

la historia musical de los diversos [responsable de los juicios que sobre el va-vos de
países de Europa en el siglo xix y en ios 
años que iban corridos del siglo presente.

En el primer cuadro se ofrece una á ma 
ñera de genealogía de las diversas escuelas 
alemanas, y junto á las varias líneas de co­
lores que las representan se enumeran los 
nombres de sus adeptos. El orden es, por 
punto general, cronológico; y mediante nú-

lor puramente estético de escuelas y obras 
he considerado necesario exponer. Imposi­
ble me resultaba prescindir de especificarlos 
en un artículo crítico, aunque el autor pudo 
privarse de hacerlos en sus cuadros sinópti­
cos. En ellos, como antes he dicho, sólo una 
sucesión de nombres con coeficientes de fe 
chas y enhebrados por líneas, como en un

meros colocados antes y después de cada árbol genealógico, determinan una orienta 
nombre, se sabe con exactitud las fechas de ción para la crítica, ayudada ésta, á la ver­
os nacimientos, y si hubiese lugar, las de dad, con el indicio bien significativo del ta­

las muertes acaecidas. Además, un sistema maño de la letra con que cada nombre está 
preestablecido de abreviaturas permite indi- impreso.
car también, junto á los nombres menos cé- A todos los que, por afición ó necesidad, 
lebres, a índole de los trabajos en que cada nos ocupamos de cosas de música, nos es 
uno brilló. Asi, en un solo cuadro general familiar la historia de ese arte en Alemania 
queda encerrada la historia entera de la mú- ya que allí solamente encontramos los mo- 
sica alemana en un periodo de más de dos- délos ideales que el arte de los demás países 
cientos anos, ya que el autor, ampliando su nos niega. Ese conocimiento nos permite 
plan para hacerlo mas comprensible, hace juzgar de la exactitud con que el Sr. Nie- 
arrancar los troncos paralelos de las dos mann nos guía y enseña, llevándonos á’acen- 
grandes escuelas de Berlín y de Viena; aquél, tar casi sin excepción su clasificación de es- 
de los nombres excelsos de Juan Sebastián cuelas y su manera de derivar dentro de 
Bach y de sus hijos; éste, de otros menos ellas la sucesión de nombres. Si á veces el 
conocidos, desde Muffat y Fux, hasta As- orden rigurosamente cronológico se altera 
tenmeyer y Kohaut, en la primera mitad del tal irregularidad contribuye á explicar mejor 
siglo xviii. la preponderancia de ciertos compositores

Una serie de tablas sucesivas permite lie- sobre otros que les precedieron en la vida, 
gar a un estudio más completo dentro de Con mucha menos certeza de su exacti- 
cada escuela, dando entrada en ella á com- | tud, tenemos que admitir la labor realizada

perpetua de la riqueza pública es un acto de des­
potismo intolerable; los hombres deben beberse 
la cosecha presente y la venidera, á ser posible, 
para eso se produce. ¿Hay nada más autoritario 
que racionar, medir y dosificar la salud del 
pueblo?

*

positores cuyos nombres nos son poco fa 
miliares, y á señalar, además, las influencias 
á que las obras de cada uno estuvieron so­
metidas, relacionando también entre si las 
escuelas lejanas.

Por tal medio, los aficionados á la música 
que no estén profundamente penetrados de

en lo que concierne á países cuya historia 
artística nos es menos conocida, no sólo, 
por ejemplo, en las naciones escandinavas y 
eslavas, en Holanda y en Inglaterra, sino 
hasta en Italia misma, en Francia y en Por­
tugal. Por mi parte confieso que mis aficio­
nes y mis estudios me han llevado á profun-

su, historia llegan á un conocimiento fácil y dizar bien poco en esta dirección especial
raniHícimn ría míe - - i 4-------  1 de la historia de la música, y ningún reparo

podría oponer á cuanto el Sr. Niemann afir- 
I ma relativo á esas naciones. No así en lo 
que á nosotros concierne. Evidentemente, el 
Sr. Niemam no ha trazado su cuadro de la

LOS FERROCARRILES TORCOS

IHoret á r b i t r o

estas cifras entre sí, resulta que allí gastan 
conservación, fomento y mejora, el 45 por 

100 de lo producido.
Aquí disponemos en 1907, presupuesto en 

curso, eJ mejor dotado que liemos conoci­
do, de 3.850.688,50 pesetas para 4.845.558 
nectareas de terreno público á cargo del 
uuerpo forestal, lo cual representa un pre­
supuesto de 0,80 pesetas escasas por hectá­
rea entre personal y material.

r?  c.oniParac*ón de lo invertido con lo 
P xuicido es muy difícil en nosotros, que 

F0IT10 consecuencia de reformas muy 
i'iitr0, 1 Ctl0sas 'ntr°ducidas en 1900, vamos 
r iAnn'? en un régimen de orden y de aten- 
0r„ °. Presupuesto, y tomamos aquí el
ÍL •>fwes 0 .mcÍor Ootado con el resultado 
nula n«r f " los cuales la vigilancia era casi 

por falta de medios ni elementos, y aun

POR TELÉGRAFO
P a ris  23 El próximo día 31 se abrirán ante 

el Sr. Moret los debates del proceso incoado por 
la Compañía de los ferrocarriles otomanos con­
tra el Gobierno turco.

La designación del Sr. Moret para árbitro en 
esta causa la ha hecho el emperador de Alema­
nia, quien ya había desempeñado estas fun­
ciones.

Los puntos litigiosos sometidos á la decisión 
del árbitro son muchos, y de ellos los principa­
les los referentes á la construcción del puerto y 
muelles de Salónica, puerto de Deagatch, adua­
nas y transportes militares.

La cuantía de los intereses disentidos en este 
litigio se calcula en 80 millones de francos.

EL GLOBO PERDIDO
¿ D ó n d e  está. e l “ F e r n á n d e z  D u r o ” ? N o tic ia s  do 

“ JLe J o u r i m l ” . V is to  y  n o  v is to  á  la  lu z  de 
la  lu n a . H a c ia  e l c o n tin e n te

Un telegrama de Burdeos á Le Journal da 
nuevas noticias acerca del paradero posible del 
globo Fernández Duro. Se tienen esperanzas de 
que se haya encaminado hacia el Norte.

Parece resultar del conjunto de sus referencias 
que el Fernández Duro fué visto desde Blaye á 
diferentes alturas y en distintos momentos de 
velocidad. Ha evolucionado alrededor del pueblo 
lentamente y al cabo de algún tiempo se dirigió 
con rapidez del Sudeste al Noroeste.

De otros testimonios se deduce que el martes 
pasó el Fernández Duro por Thenac, nueve kiló­
metros al Sur de Sanites, á las ocho de la noche, 
entre dos nubes iluminadas por la luna. En tales 
condiciones se supone que el aeronauta habrá 
podido ganar una capa atmosférica superior y di­
rigirse hacia el continente.

rapidísimo de lo más esencial, viendo arra’ 
cimados los nombres de los comjpositores 
dentro de cada escuela y midiendo su im­
portancia relativa por el tamaño del carác­
ter de letra empleado en la impresión. m  I _________

1 música en España por impresión directa, y 
La escuela de Viena que, casi al nacer se Ise valido de datos, en parte al menos, no 

divide en las dos grandes ramas de Haydn, tan exactos como él y nosotros pudiéramos 
influido por la escuela Slava, y de Mozart, desear. Este articulo mío y algunos otros 
que lo estaba por la italiana, vuelve á tener 9ueJ e seguirán, tienen sólo el modesto pro- 
un tronco único á partir del gran Beetho- Pasito de rectificar el cuadro que á España 
ven, en cuyas obras se bifurcan ambas ten- se refiere, restableciendo lo que, á mi mo- 
dencias, no sin haber pasado, entre otros, desto juicio,es la verdad. Para llegar á ella,

| previamente algunas apreciaciones criticas 
he de hacer que ilustren mi cuadro gráfico 
de la música en España y le sirvan de ftin 

| damento y antecedente.

por nombres tan ilustres como los de Al- 
brechtsberger, Pleyel y Kromer de una par­
te, y de otra Miguel Haydn, el admirable 
Dittersdorf, Dussek, Cramer y Hummel. Tras 
Beethoven siguen Schubert, en cuyas melo­
días vibran los acentos de la música popu­
lar húngara; Lachner, admirador de Bach y 
de Handel; Bruckner, de quien Weingartner 
afirma que es el más grande sinfonista, aca­
so ef único sinfonista de los tiempos mo­
dernos; Goldmark, cuya ópera La reina de 
Saba fué cantada en Madrid por el inolvida­
ble Gayarre; Gustavo Wahler, en fin, cuyas 
obras marcan una tendencia intermedia en­
tre las de Bruckner y Ricardo Strauss.

Las obras maravillosas de Juan Sebastián 
Bach extendieron su influjo, en distinto gra­
do, sobre todas las escuelas, contribuyendo 
principalmente á ia formación del último es­
tilo de Beethoven, como más tarde habían 
de llenar igual misión en las obras capitales 
y definitivas de Ricardo Wagner. Paralela­
mente á esta escuela, vivificada por el espí­
ritu del gran maestro de Leipzig, se desarro­
lló una tendencia, derivada igualmente de 
él, que por error inicial de que aún no ha 
logrado redimirse, sólo vió en sus creacio­
nes una perfección externa puramente técni­
ca, privada de toda idealidad, ajena á toda 
pasión. Su campeón fué el abate Vogler; sus 
descendientes los contrapuntistas Schneider 
y Klein Brahms, su más acatado represen­
tante en la música moderna, estando su se­
quedad natural suavizada por la influencia 
de Schumann y por cierto ambiente popular

Manuel MANRIQUE DE LARA

BU C H N T ^O  m m iT A R

PARA LA DESGRACIAS-PARA EL VALOR
El Centro del Ejército y de la Armada ha con­

tribuido con 500 pesetas para los damnificados 
de Málaga con motivo de tas últimas inundacio­
nes, cuya cantidad fué remitida al presidente del 
Círculo Mercantil de dicha ciudad, y con 250 pe­
setas enviadas al director de El Liberal, de Bar­
celona, para los damnificados de Manresa.

Ayer, 22 del actual, fué entregada af Sr. Kin- 
defán, por una Comisión del citado Centro, una 
magnifica y valiosa placa conmemorativa que di­
cha Sociedad fe dedica por su arriesgada ascen­
sión en el globo María Teresa.

El v in o  y  la  le y
En el fondo de la lucha alrededor de las taber­

nas no hay sólo un interés político, unas oposi­
ciones de Sánchez Toca á presidente del Conse­
jo, un acoquinamiento de Cierva ante ios folletos 
del alcalde, sino una lucha de escuelas eco­
nómicas.

Maura es un Katheder-Socialisteji, Sánchez 
Toca un economista clásico, pertenece á las

_ ___ «gentes de Manchester», Manchesterthum; el
derivado de la'música de Hungría, que* cul- [uno, quiere la revolución desde arriba; el otro, es 
tivó con fortuna en sus Obras más cele- lpaí?,ldarj° de ja  tradición pacífica y respetada.

POR TELÉGRAFO 
La d e sg r a v a c ió n  y lo s  M unicipios» El 

a lca ld e  de L ogroñ o . O b reros se p u l  
fados» D os m u jeres  h e r id a s
Logroño 24. Ha sido designado el alcalde 

D. Alfredo Muñoz para que represente al Ayun­
tamiento de Logroño en la Asamblea de los Mu­
nicipios contra el proyecto de desgravación de 
los vinos.

El Sr. Muñoz lia declarado que no se opondrá 
al proyecto de la desgravación de los vinos, por 
ser Logroño país vinícola: pero que si procurará 
convencer al ministro de Hacienda de la impero- 
sa necesidad que existe de que se le den mayo­
res compensaciones que las ofrecidas, pues de lo 
contrario se verá obligado á declarar de un modo 
preciso y terminantemente, que el Ayutamento 
de Logroño no tendrá vida legal.

Logroño 23 (4 t.) Estando anoche pisando 
uva en un lagar de la calle de la Rtia Vieja, que- 
cfaron muertos por asfixia los obreros Atanasio 
Lozano Samaniego y Quintín Martínez, ambos 
naturales de esta provincia.

Un compañero de trabajo llamado Jorge Rodrí­
guez, natural de Novallas (Zaragoza), intentó 
prestarles socorros inútilmente, y hubiera tam­
bién perecido en su generosa empresa de no ha­
ber acudido en su auxilio otras personas.

En el inmediato pueblo de Lardero, y por cues­
tiones de escasa importancia, han reñido á ha­
chazos dos mujeres, resultando ambas heridas. 
Rodolfo,

bradas.
X

Curiosísimo é instructivo resulta el cua­
dro dedicado por W. Niemann á expresar la 
evolución de la música teatral en Alemania. 
De él y de su comparación con el cuadro 
general puede deducirse que en Carlos Ma­
ría von Weber se unió la tradición bachia- 
na percibida á través del abate Vogler y de 
Romberg, y aquella otra de la escuela vie- 
nesa que llegó hasta él á través de la músi­
ca teatral de Mozart y del único intento 
realizado en este género por Beethoven. De 
las óperas admirables de Weber arrancan 
dos corrientes distintas, cuyo valor estético 
en la historia del teatro no puede sufrir equi­
paración: una, la más frívola y degenerada, 
que á través de la Sessonda, de Spohz, y la 
Genoveva, de Schilmann, lleva á una obra 
popularisima en Alemania, Dez Trompeter 
von Sakkingen; otra, la más noble y fecun­
da, que teniendo como antecedente el Hans 
Heiling y El vampiro, de Marscliner, condu­
ce á la sublime floración de las obras inmor­
tales de Ricardo Wagner, de las cuales de­
rivan las suyas todos los compositores de 
mayor valer en la época moderna, desde 
Raff, Peter Cornelius y Augusto Bungert, 
hasta Humperdink, Weingartner, Strauss y 
Pfitzner.

X
Otras representaciones gráficas, no me­

nos interesantes, están dedicadas á la es­
cuela romántica de Mendelssohn y de Schu­
mann; á la escuela preromántica y románti­
ca del Norte de Alemania, donde, á través 
de las influencias para mí incompatibles y 
contradictorias de Wagner y de Brahms, se 
llega á las creaciones modernísimas de Max 
Reger; á la escuela de música puramente 
instrumental derivada de Liszt, bajo la in­
fluencia capitalísima de Wagner, cuyos más 
ilusrres representantes son en lo moderno

El señor alcalde de Madrid es partidario de 
aquella beatífica y honesta armonía preesta­
blecida de que estaba enamorado Leibnitz, aquel 
optimismo de casta y raza que Voltaire puso en 
solfa creando al doctor Pangloss.

Su profesión de fe está contenida en los enre­
vesados principios por virtud de los cuales el in­
terés personal es como una ley divina, que en las 
complicadas relaciones de los hombres reunidos 
en sociedad, hace reinar el orden y la justicia. Se­
gún Sánchez de Toca, el Estado debe abstenerse 
y no mezclarse en las transacciones humanas; li­
bertad completa para la propiedad, capital, tra 
bajo, cambios, vocaciones, producción y distri­
bución de la riqueza: la gran panglosada de 
Goumay en el siglo xvm, laissez faire, taissez 
passer es, á su juicio, la bandera de los hombres 
prudentes, que nadie se ha atrevido á arriar to­
davía.

Por eso ha declarado intangible la taberna y 
dignos de respeto los vinos, depósitos líquidos 
del calor del sol y de la salud del pueblo, si los 
hombres de la Hacienda no los mezclasen con 
los alimentos comunes, el bacalao en remojo, las 
aceitunas zapateras, la merluza pasada y el ja­
món con moho, que son los fermentos y proyec­
tiles de la muerte.

En cambio el Sr. Maura comprende en su in­
menso talento, que si él no arregla esta España 
se pierde sin remedio. Su doctrina es clara y sen­
cilla: en la lucha por la existencia, el más tuerte 
destruye, aplasta al más débil; el Estado, órgano 
de la justicia, debe intervenir para evitar des­
afueros; el Estado debe contribuir al progreso de 
a civilización y aceptar como misión principal la 
mejora de las condiciones morales, intelectuales 
y materiales de las clases trabajadoras.

Un borracho que en día festivo no tiene la 
presión del trabajo, consume su jornal quince á 
quince; Maura, subjefe del Estado, interviene; 
cierra las tabernas y devuelve á las dulzuras del 
hogar al beodo, abstemio forzoso, derrochador 
ambulante, que no ha podido cambiar por unos 
chatos luminosos y sugestivos las pesetas de su 
jornal merced á la previsión del Gobierno.

Pero á esto objetan los otros economistas: Si 
cerráis las tabernas los domingos, el vino, ese 
creador del romanticismo popular, quedará en 
as bodegas para siempre, dentro de las oscuras

Mas á esto el Sr. Maura, ninfa Egeria del mi­
nistro de la Gobernación, antiguo estudiante bo- 
lonio ó bolonés, contesta diciendo: «¡Qué ley ex­
traña! ¿Acaso Osina y yo no hemos declarado la 
guerra al vino? El cerrar las tabernas no es más 
que la última consecuencia de la ley de alce 
holes.

Yo sé—continuará diciendo—que la economía 
política es una ciencia cameral, esto es, de las 
que tienen al Estado por objeto; yo, sota-jefe de 
ese Estado, la aplico á mi gusto. Lo que llamáis 
despotismo es el socialismo inteligente, el socia­
lismo de la cátedra; la gran mayoría de los espa­
ñoles son vulgo; dé gracias ese vulgo que una 
inteligencia superior, clara y mirífica, se digne di­
rigirla. Yo he venido á reformar las costumbres. 
Yo soy el destructor del espíritu de vino.»

Después de estas declaraciones, el Sr. Lacier- 
va, abogado discreto, abrió el reglamento para la 
aplicación de la ley de 3 de Mayo de 1904 sobre 
el descanso dominica!, y leyó en el capitulo II que 
trata de las «Excepciones del descanso domini­
cal» la letra H, que dice asi: «Los establecimien­
tos destinados á la venta al por menor de artícu 
los de comer, beber y arder.

En esta excepción no se comprenden las ta­
bernas.»

Indudablemenre, después de leídas estas dos 
declaraciones, la prohibición ministerial no tiene 
vuelta de floja, debe cerrarse por todo el dia del 
domingo, que según manifiesta el artículo adicio­
nal de la ley conforme en esto con el calendario, 
empieza á las doce de la noche del sábado (el 
Sr. Dato hubiese dicho las veinticuatro) y con­
cluye á igual hora del dia siguiente.

La duda comienza cuando el reglamento de­
fine lo que es taberna. En el mismo apartado H, 
dice: «Á este efecto, se entiende por taberna 
toda tienda, casa pública ó establecimiento don­
de se vende al por menor principalmente vino ó 
cualquier otra comida alcohólica, aunque por ex­
cepción se expendan artículos de comer ó de 
otra especie, y por casa de comidas la que prin­
cipalmente se dedica á servir comida y no ex­
pende más bebida que la que comiendo se con­
sume.»

Las tabernas de Madrid son casas de comida, 
verdaderos restaurants; apenas hay una sola ta­
berna que no presente en sus grandes escapara­
tes delicadas promesas á los estómagos faméli­
cos; muchas son famosas por la manera delicada 
de aderezar los pájaros; otras pasarán á la histo­
ria por las exquisiteces de su cocina: las patatas 
fritas, cabritos asados, lechones al horno, besu­
gos á la pastelera, auroras, bartolillos, torrijas. 
Hubo alguna taberna del extrarradio que el pa­
sado domingo sacrificó un cerdo (con perdón) 
cuyo peso excedía de los cien kilos. ¿Qué vino 
se puede consumir, en grata compañía, devoran­
do un cerdo entero, de hocico á rabo?

La cantidad varía mucho, según la tase un in­
dividuo de la sociedad de templanza ó un devoto 
de Baco.

La duda toma aspecto de protesta cuando se 
echa de ver, atendiendo á la letra que mata, no 
al espíritu que vivifica, que la ley lo que se pro­
pone es dar veinticuatro horas de descanso á la 
semana, un día entero, sea domingo ó no; el ar 
tículo 18 del Reglamento dice, hablando de los 
obreros:

«La jornada entera que cada uno de ellos hu­
biere trabajado en domingo le será restituida du 
rante la semana, á cuyo fin descansará otro dia 
completo ó dos medios dias, según acuerdo con 
los patronos, mediante tumo rigurosamente es­
tablecido en la industria ó servicio de que se 
trate.»

En muchas tabernas objetamos no se trabaja 
más que el domingo; el dueño, medidor y sir­
vientes huelgan el resto de la semana; el merca­
do y venta de los vinos se interrumpe, se decre­
ta la bancarrota de una clase industrial digna de 
respeto, y los obreros y braceros que comen 
fiambre en los días de trabajo, no hallan el con­
suelo reconfortativo de un puchero vahando, los 
domingos, porque la cocina económica que satis­
face tal necesidad está cerrada por precepto de 
una ley decretada y sancionada por gentes que 
comen caliente á diario y no comprenden estas 
amarguras de la miseria.

El mismo art. 4 “ del reglamento exceptúa del 
descanso dominical «los casinos, circuios, billa­
res y demás lugares de recreo».

¿Es que la taberna no puede considerarse 
como el lugar de recreo del pobre?

Resumamos.
¿Se consideran las tabernas casas de comidas? 

Pues no pueden cerrarse. ¿Son sólo expendedu­
rías de vino? Pues deben cerrarse.

Pero, ¿quién ha hecho la clasificación? ¿Quién 
ha interpretado la duda del reglamento? Nadie.

¿Nadie? Entonces los bandos del gobernador 
y del alcalde no deben obedecerse, aunque sean 
serviles copias de la voluntad del ministro.

¿Es que el ministro de la Gobernación no pue­
de interpretar el reglamento?

Si, oyendo al Instituto de Reformas Sociales; 
pero no lo ha hecho, la Gaceta no lo ha dicho; y 
mientras esto suceda quod principi placuit, no 
es ley en España.

UN ARTISTA QUE MUERE

Julio R o e l a s

Maliler, Weingartner, Strauss y Schilings; y JJbotas ó de las ventrudas tinajas. Esta reclusión

Los robosde iglesias
POR TELÉGRAFO

P arís  24 (9 m.) En 'Jolón ha detenido ja 
policía á un personaje misterioso apellidado 
Ulleati, complicado en el proceso de Tilo­
mas, «el espumador de iglesias».

La madre y el hermano de Thomaft pro­
testan de su inocencia y afirman Que sus 
negocios eran todos perfectamente Pícitos — 
ferique.

Los amigos de Amado Ñervo nos hemos 
acostumbrado á recibir todos ios meses el 
cuaderno de una revista mejicana que tiene 
por propagandista y embajador en Madrid 
al cultísimo poeta, cantor de La hermana 
agua. Confieso que he visto siempre con ca­
riño esa revista, donde nuestras letras espa­
ñolas, que aquí son trabajo, lucha, hostilidad, 
hallan un eco simpático y una acogida calu­
rosa. Sin pasión y sin guerra, las prosas 
nuevas y los versos nuevos parece que en­
cuentran altf un lugar de descanso y un amo­
roso nido. No escribimos por acá con tan 
blandas y efusivas complacencias, y nos 
sorprende, no ya el entusiasmo, sino hasta 
la buena educación.

Pero en esa Revista Moderna hemos ha­
llado algo que la daba carácter. Eran los 
dibujos de Ruelas.—¿De dónde ha salido? 
¿Quién es ese artista genial?—Y Ñervo tra­
zaba en algunas palabras llenas de fervor 
la biografía de un hombre singular, artista á 
la antigua, desbordante, confuso, rebelde á 
las burguesías del vivir moderno, un hom­
bre mal hallado con ia levita para ceñir sus 
espaldas gesticulantes y con la chistera para 
apresar sus greñas. Así, al menos, estaba yo 
acostumbrado á imaginarme la personalidad 
de Julio Ruelas, del cual sólo sabía que y? 
no estaba en Méjico, sino en París.

De este modo, era ya Ruelas un amigo 
nuestro. Ñervo nos decía:—«Ruelas prepara 
grandes cosas. Trabaja con fiebre. Es nece­
sario, amigos míos, que ustedes le den á 
conocer en España.»—Y yo se lo había pro­
metido muchas veces.

Y en efecto, hoy que Ruelas ha muerto, 
empiezo á escribir, no sin remordimiento, 
estas líneas, en las que nunca pensé dejar 
humildes flores de necrología, porque acaso 
sea demasiada sorpresa para el lector la ne­
crología de un desconocido. Ruelas ha 
muerto en París á los treinta y seis años.— 
Si tú, lector, sientes la melancolía de estos 

destinos truncados en plena juventud; si no 
es indiferente para tí la suerte de los soña­
dores, de los ambiciosos que dejan su pa­
tria llenos de esperanza y van á parar con 
los sueños al lecho de un hotel y con las 
alas rotas á un cementerio de París; si te 
conmueven las desdichas de los niños y de 
los artistas, no te importe saber quién fué 
Julio Ruelas, el mejicano, y duélete de su 
triste fin!

M AR Y TIER R A
INFORMACION de MARINA

En la sumaria que se esD¡ tramitando en el 
Departamento de Cádiz a v arios jefes del Cner- 
po de Infantería de Mari/na, ha sido entablada 
competencia de jurisdicc ión, creyéndose que 
muyen breve ha de ser resuelta disponiendo que 
continué las actuaciones -ja jurisdicción de Mari­
na en esta corte.

X
Ha solicitado su ingreso el médico primero su­

pernumerario de Sanidad de la Armada, D. Emi­
lio Alonso, recicntemen.te regresado de Fernan­
do Póo.

El general Milje presentará á la Comisión de 
presupuestos del CoiVjgreso UIia enmienda pro­
poniendo que los gen erales y tenientes generales 
que tienen destino e-n gj Cuerpo Supremo de 
Guerra y Marina disflruten del mismo «neldo que 
los oficiales generalas qe Ejército que prestan 
servicio en tan alto Vribunal.

Ha sido nombrad», presidente general del ju­
rado de la Exposición internacional de Higiene 
el general del Cuer po de Sanidad de la Armada 
D. Angel Fenidnd.'1¿z.Cnro.

c X
A fines de me?, regresará de Burdeos el capi­

tán de fragata Lt4, Jaime Montaner, que se encar- 
gara nuevainenU,, t)e su (jestino de jefe local deá 
ministerio de M ar¡n#t

Era Ruelas uno de esos espíritus exquisi­
tos que viven por la fantasía. No necesitó 
nunca grandes lienzos para expresar sus 
emociones. Le bastaba un trazo rápido de 
su pluma, que luego la Revista Moderna 
aprovechaba como finales ó encabezamien­
tos de unos versos ó de un artículo. Y en 
esos trazos cabía todo un mundo fantástico 
y atormentado, unas veces extraño y sinies­
tro, como reflejo de inspiraciones goyescas; 
otras veces como el mundo del vicio en que 
dió sus sentencias morales aquel asceta des­
cocado que se llamó elicien Rops.—Hay 
en los dibujos de R. ¡as la obsesión de la 
muerte. ¡El pobre Rudas pensaba tanto en 
ella, que cada una de sus obras era una evo­
cación! Hay arbustos de una flora sabia en 
cuyas ramas filosofan los cuervos. El casca­
jo de la muerte, lanzado al galope de sus 
cascos equinos, persigue á una ninfa á hor­
cajadas sobre un potro salvaje. Hay extra­
ños suplicios. Hombres desnudos caminan 
sobre un campo erizado de púas, y los hom­
bres, quizá dormidos, quizá embriagados, 
van cayendo y clavándose como mariposas. 
Por un paisaje ideal pasa la sombra obse­
sionante, ei caballero de la muerte. Nadie 
ha tenido la trágica idea de tender entre 
rama y rama de los bellos árboles del trópi­
co una guirnalda de calaveras. Nadie ha 
pintado bajo el bello cielo de América, ca­
minando á la luz de la luna y acompañada 
de sus perros aulladores, la muerte, que tañe 
su caramillo pastoril.

En esta idea pavoro?., ue la vida amena­
zada de próximo fin Vuelas tuvo feroces re­
finamientos. ¿Qué musa le inspiraba? ¿Qué 
espíritu soplaba en él esas inquietas llamas? 
Alguna vez llevaba á un gallardo caballero, 
que pudo ser Raimundo Luiio, y le hacía es­
cuchar la música de las esferas ante la esfin­
ge desvelada y el pájaro de Iris con las alas 
abir tas. Alguna vez salía de los aquelarres 
p?'.'a pintar luchas ecuestres entre gauchos 
/que parecen griegos. Y pintaba faunos y 
guerras entre centauros, con un amor de lo 
clásico que era el mejor testimonio de sti 
cultura. Pero luego volvía á sus cantos pre­
dilectos. La amada queda al pie de un pilar 
y al caballero se lo lleva la muerte; y el pe­
rro fiel, por seguir á su dueño, tiende un do­
gal que aprieta !a garganta desnuda de la 
amada, quizá traidora... Y pinta en la sole­
dad de los campos mujeres desnudas entre­
gadas al suplicio de Prometeo. Y el suplicio 
de una madre que ve la carne de rosa de sus 
hijos en los dientes de los perros salvajes..,

¡Vida espantable! ¡Vida atormentada! Algo 
del alma de Julio Ruelas caía también bajo 
las fieras dentelladas de los canes. La muerte 
que llegó al fin, ha venido á recoger su 
presa.

Perdone, amigo Ñervo. Esta justicia tar­
día rendida hoy al compañero ya no puede 
leerla. Para él nada valen ni el elogio ni la 
invectiva. Y quizá unos meses antes estas 
pobres líneas hubieran sido un rato de ale­
gría para el corazón infantil de Julio Ruelas, 
que creyó en la muerte, pero tuvo también 
un poco de fe en la gloria.

LUIS BELLO

P O R T U G A L
I-as C'oinpaufau «le NegrtiroM. B aile reglo  

L isboa 23. O Diario ao Govcrno, es decir, 
la Gaceta, poblica hoy un decreto introduciendo 
reformas en la ley sobre las Compañías de segu­
ros nacionales y extranjeros.

Los reyes han dado en e! castillo de Cascaes 
un baile de gala en honor de los notables co­
merciantes é industriales «africanos» que residen 
en Lisboa, á quienes se debe la iniciativa y pre­
paración del brillante recibimiento tributado hace 
poco al principe heredero Don Felipe en las co­
lonias portuguesas de Africa.

Entre los concurrentes á dicha fiesta figuraban 
varios políticos que pertenecen á los partidos de 
oposición,—Faéra.

Ayuntamiento de Madrid
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Alcalde y Gobierno

Taza y media
VUELVE A HABLAR SANCHEZ TOCA
El alcalde de Madrid ha hablado nuevamente, 

y lo ha hecho en tal forma, con tan severa clari­
dad, que bien puede decirse que su excelencia 
quiere que le oigan hasta los sordos.

Para éstos, que no para el público, ya bien 
impuesto de todo lo que este pleito escandaloso 
significa, reproducimos las manifestaciones ter­
minantes del señor alcalde presidente.

El Sr. Sánchez de Toca ha declarado ante los 
concejales y altos funcionarios del Municipio 
que se hallaban ayer mañana en su despacho 
oficial que la interviú publicada por E l  M u n d o  
era reproducción exacta y precisa de cuanto ex­
puso á nuestro redactor el lunes pasado y que 
dió lugar á la interpelación parlamentaria del 
Sr. Rosales. . ,

— F u e ra  d e l c o m e n ta r io  y  d e l a d o b o  p e r io d ís ­
t ic o , d e  lo s  c u a le s  n o  p u e d o  n i q u ie ro  h a c e rm e  
so lid a r io , to d o  lo q u e  s o n  d e c la ra c io n e s , to d o  lo 
q u e  e s  s u s ta n c ia  d e  la  in fo rm ació n  q u e  E l M u n ­
d o  p o n e  en  m is  la b io s , h a  p á lid o  d e  e llo s , e fe c ti­
v a m e n te . Y e n tié n d a s e  q u é  al h a b la r  y  a l p ro c e ­
d e r  a s í, o b e d e z c o  á u n  im p e ra tiv o  d e  c o n c ie n c ia  
p e r fe c ta m e n te  c o m p a tib le  co n  la  r e p re se n ta c ió n  
oficial q u e  a c tu a lm e n te  o s te n to .

Los cargos se aceptan con todas sus conse­
cuencias, y cuanto más alta sea una autoridad 
más estrecho es su deber de consolidar, con la 
ejemplaridad de sus actos, el respeto y el cum­
plimiento de la ley, máxime cuando ésta tiene el 
carácter social de la del descanso que ahora nos 
ocupa, pues yo entiendo que estas leyes tienen 
su órbita propia, que son escuela de disciplina y 
de costumbres, que precisan el concurso de to­
dos y que no pueden ni deben regularse por un 
criterio individualista, opuesto por completo al 
espíritu y tendencia de ellas.

Alguno de Jos presentes hubo de interrumpir 
al alcalde:

—De manera—dijo—que si el expediente acla­
ratorio que pidió Rosales se incoase...

—Yo declararía lo mismo que ahora digo—in­
terrumpió el alcalde;—yo no soy hombre de los 
que rectifican; por lo mismo, cuando hablo sé 
muy bien lo que tengo que decir, y por lo mismo 
que en todo este asunto no he hecho otra cosa 
que mantener el verdadero espíritu de la ley y 
evitar al Gobierno muy serios disgustos.

Ahora, en estos momentos, verdaderamente 
críticos, me asombra que el Gobierno no se 
preocupe como debiera de un problema tan im­
portante como éste, que bien pudiera degene­
rar—y degenerará si se llega al próximo domin­
go sin solucionar el conflicto—en una cuestión 
de orden público.

—De modo que usted no piensa intervenir 
más en este asunto...

—¡Ah! Yo me limitaré, como hasta ahora, al 
cumplimiento estricto de mi deber, tal y cual yo 
lo entiendo.

—¿Y de la actitud del Gobierno respecto de 
usted?

—No sé otra cosa que lo que cuentan los pe­
riódicos. El Gobierno conoce perfectamente mi 
criterio en esta y en todas las cuestiones que se 
relacionan con mi cargo. Creo que se ha exage­
rado mucho sobre el nonnato conflicto entre el 
Gobierno y yo. Hasta ahora nadie ha dado un 
paso más allá de la defensa de los intereses que 
le están confiados. Lo que de mi sé decir es que 
no puedo cejar en lo que estimo el cumplimiento 
de algo que es esencia de mi representación.»

Retiráronse, pensativos, los ediles y funciona­
rios, y no faltó alguno que al salir, recordando á 
Silvela—el ministro á cuyas órdenes ocupó el 
primer puesto oficial el Sr. Sánchez de Toca,— 
dijese: «Ahora, el que tenga ojos que vea y el que 
tenga oídos que oiga».

X
El Mundo agradece las palabras del señor al­

calde. La ratificación solemne que de la interviú 
publicada el lunes ha hecho hoy el Sr. Sánchez 
de Toca, es para nosotros motivo muy justifica­
do de honda satisfacción.

Al Sr. Lacierva, que con la impertinencia en él 
habitual trató de las informaciones periodísticas, 
le aconsejamos lea y medite la anterior confe­
rencia, y si á pesar de ello duda aún de la vera­
cidad de los periódicos, que pida á su inferior, el 
señor gobernador civil de Madrid, el documento 
oficial en que el alcalde notifica á su superior 
jerárquico la imposición de multas á los estable­
cimientos de vinos que infringieron el domingo 
antepasado la Real orden de Gobernación. En 
ese documento oficial leerá el señor ministro 
las mismas* razones, tos propios argumentos, 
idénticas censuras respecto del modo de inter­
pretar la ley de descanso dominical, que las que 
aparecieron en nuestra información del lunes úl­
timo.

Lea su excelencia el palmetazo del alcalde, y 
después hablaremos... si es que no se habla an­
tes en el Parlamento de tan interesante notifica­
ción definitiva.

¿venden sólo vino ó expenden también comidas?
—Todos, absolutamente todos, tenemos res- 

taurants y vendemos más por este concepto que 
por vinos y licores. Ya ve V. E., en nuestros 
establecimientos es donde van á merendar y pa­
sar las tardes los domingos los obreros y las cla­
ses más modestas.

—Entonces tienen ustedes expedito — dijo el 
alcalde—el camino para sus reclamaciones. Ya 
lo indiqué en el bando. Si se les ha perjudicado 
á ustedes indebida y abusivamente, deben ape­
lar á la ley de responsabilidad de funcionarios 
públicos. Primero, contra mí han de dirigir uste­
des su demanda, como autor que soy del bando, 
que yo tendré muy buen cuidado de hacer que 
luego la responsabilidad recaiga en quien la tie­
ne y á mí me ha obligado á hacer lo que

Este pleito está basado en una oscuridad del 
reglamento de la ley del descanso dominical, y el 
ministro, según la ley misma, tiene obligación de 
resolverlo, interpretando el concepto dubitativo, 
después de oir al Instituto de Reformas Sociales. 
Acudan ustedes sin pérdida de momento al go­
bernador y al ministro. Yo nada puedo hacer en 
favor de ustedes, fuera de darles los buenos con­
sejos con que hasta aquí demostré el interés que 
me inspiran y el vivo deseo de que no se menos­
caben sus derechos. .

Ahora hay que acudir arriba, sin olvidar que 
sólo faltan tres días para el domingo, y que si el 
próximo no está esto arreglado y tienen de nuevo 
que cerrar, los perjuicios que se les irroguen se­
rán tal vez irreparables.»

Los taberneros, muy agradecidos por las bon­
dades del alcalde, se retiraron para ir á ver inme­
diatamente al señor marqués del Vadillo, mientras 
el Sr. Sánchez de Toca recibía enhorabuenas por 
su actitud de parte de los concejales y periodis­
tas presentes á la escena.

Hay que advertir que los que con mejor gana 
reían eran los concejales conservadores.

LAS CLÍNICAS DE ZARAGOZA

Los escolares
POR TELÉGRAFO

Z aragoza  23. Una nutrida Comisión de es­
tudiantes de Medicina ha visitado hoy al pre­
sidente de la Diputación para pedirle que solu­
cione el conflicto de las Clínicas.

Este les explicó por qué la Corporación man­
tiene el acuerdo, y les indicó que los catedráti­
cos presentaron equivocadamente la cuestión.

Parece que las explicaciones dadas á los esco­
lares harán cambiar la conducta de éstos.

Sigue siendo este asunto coinentadísimo, y se 
habla de formación de un expediente por abuso 
en los gastos de material de las Clínicas.

En el pasado curso se gastaron 65 kilogramos 
de gasa, y un día á un solo enfermo de fiebre se 
le administraron más de 50 sellos de quinina. 
Urbano.

EN LA EXPOSICION DE HIGIENE

Guardias que riñen

CAUSA INTERESANTE

UN JUEZ ASESINADO
A c u s a c i ó n  y  d e f e n s a

Termjnada la prueba y elevadas á definitivas 
por las partes sus conclusiones provisionales, 
añadiendo á las suyas la defensa la eximente de 
locura, se concedió la palabra al fiscal, y más 
tarde al defensor, quienes pronunciaron extensos 
discursos.

El defensor, D. Enrique Alonso Morantes, pro­
movió varias veces ruidosas manifestaciones de 
entusiasmo en el público.

El presidente las reprimió, y al terminar el le­
trado su informe y con él la sesión, surgió entre 
los abogados zamoranos la idea de editar este 
elogiado discurso.

El juicio quedó pendiente de veredicto y sen­
tencia.

EL TSEM

Por si todo esto fuese poco, ayer Sr. Sánchez 
Toca una nueva prueba de independencia que 
merece ser también consignada.

El alcaide ha recibido públicamente á una nu­
merosa Comisión de taberneros del extrarradio, 
presidida por el popular industrial de los Cuatro 
Caminos Canuto González, que iba á reclamar 
contra los perjuicios que la Real orden del señor 
Lacierva les causaba.

El presidente expusqí al alcalde la situación an­
gustiosa que se crea á estos establecimientos de 
las afueras de Madrid,i, que viven la semana con 
lo que ganan el domingo» «Cerrar las tiendas, 
como el ministro quiere, es v ^ a r  nuestro lícito y 
honrado comercio—decía C aneo con el asenti­
miento de más de 30 taberneros- que le acom­
pañaban;—es obligarnos á darnos de baja en la 

. contribución y dejar sin pan á nuestro. : hijos.»
—Pero ustedes—preguntó Sánchez T o ca -

O ctubre 2 2 . A una noche tranquila y de 
luna romántica y soñadora, ha sucedido un día 
que puede llamarse bueno, comparado con los 
anteriores.

Hoy no llueve; parece cosa extraordinaria. 
Ahora que nos habíamos acostumbrado al agua, 
ya no quiere llover. De sobra ha llovido ya; tan 
de sobra como lo pregonan las inundaciones.

No menos afortunados que nosotros son en 
provincias, donde las lluvias van aminorando 
también.

El agua caída disminuye, como lo demuestran 
los datos siguientes de las lluvias de esta madru­
gada: en San Sebastián, 13 litros por metro cua­
drado; Bilbao, 4; Córdoba, 4; Murcia, 6; Albace­
te, 10; Huesca, 17; Teruel, 34; Zaragoza, 5; y en 
otras menores.

Con la disminución de humedad y con el sol 
las temperaturas son más altas que las de los 
pasados días.

La máxima á la sombra en Madrid ha sido de 
17 grados y 1 décima; mínima, 8 grados con 8 dé­
cimas. La mínima desciende, y en cambio du­
rante el día la máxima es mayor que en días pa­
sados.

Las más bajas temperaturas de provincias han 
correspondido á León y Zamora: 1 grado.

El viento se ha declarado en huelga; sólo así 
se comprende que no reine ni ligera brisa.

El barómetro ha llegado á indicar la presión 
media, 707 milímetros.

Las presiones de provincias van recobrando 
su altura normal, llegando en Galicia á 768 milí­
metros.

Las más bajas corresponden al Mediterráneo 
(Valencia, 761).

La situación meteorológica m e jo ra  y se 
afianza.

Sigue la mar gruesa en el Cantábrico.
Indicación barométrica. Tiempo variable, 

con tendencia á despejado y bueno.

UN HERIDO
Desde las primeras horas de la mañana de 

ayer comenzó á circular por Madrid el rumor de 
haber ocurrido un suceso sangriento en la Expo­
sición de Higiene, establecida en el Palacio de 
Bellas Artes del Hipódromo.

• Alguien que se creía bien informado asegura­
ba que en la citada Exposición, varios guardias 
de Seguridad, de servicio allí, habían reñido, cru­
zándose unos cuantos disparos de revólver, de 
resultas de los cuales resultaron varios heridos.

Con estas espeluznantes noticias, nos trasla­
damos á la Comisaría del distrito de Buenavista 
con objeto de comprobarlas.

En dicho centro policíaco nos recibió el te­
niente de Seguridad Sr. Conde, el cual, al ser 
preguntado por nosotros sobre el asunto que nos 
llevaba allí, procuró negar que estuviera entera­
do dejiáda.

En vista de la reserva con que nos acogieron 
en la referida Comisaría, nos trasladamos al Pa­
lacio de Bellas Artes.

E l suceso
Según nos han referido varios testigos presen­

ciales del suceso, ayer mañana, sobre las nueve 
y media, se presentó en la Exposición de Higie­
ne el guardia de Seguridad 303, Mariano Otero 
González, con objeto de convidar á un compa­
ñero que se encontraba allí prestando servicio 
á tomar unas copas.

El guardia convidado salió á la puorta de sa­
lida, pero no había terminado de traspasar el 
umbral de la misma, cuando advirtió que Maria­
no sacaba un revólver y le apuntaba, con inten­
ciones de disparar, al mismo tiempo que le decía: 

—Ahora me las pagas.
El pobre hombre retrocedió velozmente, vol­

viéndose á internar en el edificio.
Una vez dentro, puso en conocimiento del 

guardia civil Pedro Acuña Blasco lo que acababa 
de ocurrirle con su compañero Mariano.

El guardia civil salió á la calle, donde aún per­
manecía el agresivo guardia, el cual, presa de 
una fuerte excitación nerviosa, continuaba apun­
tando con el revólver hacia la puerta de salida 
de la Exposición.

El guardia civil se arrojó precipitadamente so­
bre Otero, con intenciones de quitarle el arma 
que esgrimía. . .

Otero, al notar las intenciones del guardia ci­
vil, procuró hacer fuego sobre él; pero afortuna­
damente el tiro falló, y entonces el guardia Pe­
dro Acuña, auxiliado por varias personas, pudo 
desarmar al furioso é irascible Mariano.

¡Estoy herido!
Mariano Otero fué llevado al cuartelillo de la 

Guardia civil, que está instalado en el mismo 
edificio, donde se le sometió á un detenido in­
terrogatorio por el oficial de guardia.

Otero parece ser que dijo que entre el guardia 
de Seguridad á quien trató de agredir primera­
mente y él, existían desde hace mucho tiempo 
hondas diferencias, y que por dicho motivo in­
tentó matarle.

Cuando iba á ser interrogado por el origen de 
aquellas diferencias con su compañero, Otero, 
llevándose las manos al pecho, gritó en tono me­
lodramático:

—¡Estoy herido!
Efectivamente, era verdad. Se le registró, y 

pudo observarse que presentaba una herida de 
alguna profundidad en el pecho.

El oficial de la Guardia civil le preguntó si sa­
bía quién pudiera haberle agredirlo; pero Otero 
esquivó la pregunta, manifestando que ya se ha­
bía mudado de ropa y que aquello no tenía im­
portancia alguna.

En vista de lo que pasaba, se dieron las opor­
tunas órdenes para que el herido fuese trasladado 
inmediatamente á la Casa de Socorro.

El guardia de Seguridad 1.026 y el cabo de la 
Benemérita Tomás López, fueron los encargados 
de llevar á Otero á la Casa de Socorro del distri­
to de Buenavista.

La cura
Cuando Otero ingresó en el benéfico estable­

cimiento, los facultativos de guardia se dispusie­
ron á practicarle la primera cura.

Mariano tenía una herida inciso-punzante si­
tuada en la extremidad anterior del séptimo es­
pacio intercostal izquierdo, y una puntura en el 
reborde costal del mismo lado al nivel del octa­
vo espacio.

También le fueron curadas varias erosiones su­
perficiales en los dedos pulgar y medio derechos 
é índice izquierdo.

Después de ser auxiliado en la Casa de So­
corro, pasó en satisfactorio estado al Hospital de 
la Princesa.

D iligencias jud icia les
Cuando hubo ingresado Otero en el Hospital 

de la Princesa, desde dicho Centro se dió aviso 
al Juzgado de guardia.

Sin pérdida de momento se constituyeron en 
d  Hospital el juez D. Alberto Vela, el actuario 
D. Antonio Aguilar y el oficial Sr. Amorós.

El Juzgado se constituyó en la sala donde está 
instalado el herido.

El digno juez Sr. Vela preguntó á Mariano 
Otero si sabia quién le había inferido las heridas 
que padecía, á 4o que respondió Otero que su 
agresor había sido el compañero á quien había 
ido á visitar ayer mañana en la Exposición de Hi­
giene, y quese llama Valentín Germán.

Al ser preguntado el herido cómo Germán le 
produjo las esiones, dijo el declarante que fué 
en el inomento preciso en que se encontraron 
ambos al pie de la puerta de salida de la Expo­
sición.

El Sr. Vela trató de indagar los motivos de la 
agresión, pero Otero se negó en absoluto á dar 
inás explicaciones.

Tampoco supo decir al Juzgado qué clase de 
arma había empleado Germán'para agredirle.

En la Casa de Canónigos
Desde el Hospital de la Princesa el Juzgado 

marchó á la Casa de Canónigos, con objeto de 
seguir la práctica de diligencias.

Ya esperaba la llegada de la autoridad judi­
cial el guardia Valentín Germán.

Dicho individuo pasó inmediatamente á de­
clarar.

A grandes rasgos contó lo sucedido ayer ina­
nana en la Exposición con su compañero Maria­
no Otero, y que concuerda en un todo con lo ex­
puesto por nosotros más arriba.

Negó rotundamente que él fuera quien agredió 
á su compañero, entre otros motivos, por no te­

mer con él el menor disgusto.
Manifestó también que siempre se llevó con 

Otero en la más completa armonía, como lo de­
muestra el ser visita de su casa.

El guardia Germán
Cuando terminó su declaración ante el juez de 

guardia, tuvimos ocasión de conversar con el 
presunto autor de las heridas que sufre Mariano 
Otero.

El guardia Valentín Germán ingresó en el 
Cuerpo de Segurridad hace un año próxima­
mente.

Siempre ha prestado sus servicios en la Comi- 
;saría del distrito de Chamberí y formado pareja 
•con Otero.

Según nos dijo, su compañero siempre le ha­
bía guardado grandes consideraciones, sin que 
jamas hubiera habido entre ellos el menor dis­
gusto, ni particularmente, ni en asuntos del ser­
vicio.

Yo siempre—continuó diciéndonos—he pro­
curado hacer que Otero cumpliera sus obligacio­
nes, pues es hombre enamoradizo en extremo, y 
por esta circunstancia tuvo algunos disgustos 
con su esposa.

Nos aseguró que la novia ó amante de Otero 
es una muchachuela de diez y siete años, y de 
un carácter excesivamente expansivo con los 
hombres.

Aunque Otero nos dijo que ya había reñido 
con su novia, yo sé positivamente que estaba 
cada vez más enamorado de ella y dispuesto á 
cometer una locura.

Yo creo—siguió manifestándonos—que ayer 
mañana, cuando Otero fué á verme, iba ya herido, 
quizá por haber regañado con algún pariente de 
su amante, los cuales se oponían tenazmente á 
que continuaran aquellas relaciones ilícitas.

E l Juzgado m ilitar
El Juzgado militar ha comenzado á instruir di­

ligencias contra el herido Mariano Otero, el cual 
será procesado por atentado contra la Guardia 
civil.

A la cárcel
El juez Sr. Velaba dispuesto que el guardia 

Valentín Germán ingrese en la cárcel, y á ella ha 
sido conducido á última hora de la tarde.

que han de percibir en toda clase de juicios ver­
bales los jueces y fiscales municipales y adjun­
tos, está á punto de terminar sus tareas.

Tan pronto se constituyó surgieron dos pro­
yectos: uno del presidente Sr. Alós y otro del 
secretario Sr. Ballestee Previo estudio de ambos 
por todos los individuos de la Junta, fueron des­
echados, y en su lugar se nombró ponente al 
decano del Colegio de Escribanos, Sr. Suárez, 
para que redactase un tercer proyecto, con oca­
sión del cual se han mantenido dos criterios dia­
metralmente opuestos. La mayoría ha aprobado 
el proyecto del ponente. Para ayer estaba citada 
la Junta; la ausencia de un vocal que ha expresa­
do deseos de asistir á la que parece ha de ser 
última reunión de aquélla, ha determinado el 
aplazamiento de la reunión para mañana viernes.

LICENCIADO MARTÍNEZ CONTRERAS

Ecos de Asturias

Viaje de los reyes
POR TELÉGRAFO

P arís 23 (6 t.) Se sabe que S. M. el rey es­
tará en ésta para el día 28. Permanecerá aquí un 
día, y aunque viajará de absoluto incógnito se 
asegura que ha de celebrar una entrevista, ya 
acordada, con M. Falliéres.

El objeto de esta conferencia entre el rey de 
España y el presidente de la República francesa, 
es tratar de la cuestión de Marruecos, afirmando 
de este modo públicamente la cordialidad de re­
laciones entre ambos países.—Jerique.

El puerto de Chcráurgo
P o rtsm o u th  23. El acorazado inglés Re- 

nown se hará á la mar el próximo domingo por 
la mañana con rumbo á Cherburgo, en cuyo 
puerto recogerá á los soberanos españoles, quie­
nes se embarcarán el lunes por la mañana.

Una visita
C openhague 23. Circula el rumor de que 

los reyes de España, á su regreso de Inglaterra, 
vendrán á visitar á los soberanos daneses.— 
Fabra.

Tribunales
Los jueces de instrucción de Madrid han ce­

lebrado una reunión, en la que han tratado de 
solicitar del Gobierno que se Ies concedan las 
gratificaciones de residencia que disfrutan los 
abogados fiscales del Tribunal Supremo.

Una Comisión, presidida por el juez decano 
Sr. Cubillo, visitó ayer mañana, en su despa­
cho del ministerio, al subsecretario, Sr. Amat, 
con aquel objeto, y á última hora de esta tarde 
se proponían ver al señor marqués de Figueroa.

Dado el sinnúmero de asuntos civiles y crimi­
nales en que intervienen, el trabajo constante á 
que viven sometidos, con notorias y graves res­
ponsabilidades, y el haber modestísimo que dis­
frutan, la pretensión hecha está de sobra justifi-' 
cada.

*
Ha sido firmada por el ministro de Gracia y 

Justicia y comunicada al presidente del Tribunal 
Supremo, la Real orden aprobando el proyecto 
de reparación de obras en el local del Juzgado 
de guardia y en la planta baja donde están algu­
nas escribanías.

Buena falta hacía que esas obras se autoriza­
sen y más falta aún que se ejecuten.

Mucho celebramos que nuestra petición haya 
coincidido con esta medida plausible, por lo cual 
felicitamos á nuestro respetable amigo el señor 
marqués de Figueroa.

*
La Junta encargada de redactar y presentar un 

proyecto de Aranceles regulando los derechos

!»E  N U E S T R O  C O R R E S P O N S A I,

Ayer han venido á la ciudad los trabajadores 
del campo. Han llegado ante las autoridades, 
agrupados, silenciosos, medrosos, como un in­
terminable rebaño, y han expuesto su memorial 
de agravios.

Hace un año solicitaban los labradores la re­
baja de los derechos que la sidra satisfacía; 
creían ya entonces indispensable la reducción de 
un impuesto que superaba el valor del producto, 
y en correcta y ordenada manifestación vinieron 
los aldeanos á la villa solicitando protección 
para la industria genuinamente asturiana, base 
de la vida agrícola de nuestra región.

Fueron inútiles sus empeños é ineficaces las 
gestiones realizadas; el Ayuntamiento en triste, 
dificilísima situación económica, no podía des­
prenderse de la importante cantidad que en sus 
arcas ingresaba en concepto de impuesto sobre 
la producción de sidra.

Los labradores, convencidos de su impotencia, 
sintiendo la falta de apoyo que les negaban quie­
nes debieran preocuparse de los intereses de la 
gente del campo, hubieron de renunciar por en­
tonces á sus pretensiones, confiando en que se 
presentaría prontamente una ocasión para volver 
á formularlas.

La ocasión se ha presentado. La ley de des- 
gravación de los vinos, hecha con un aparente ó 
real desconocimiento de las necesidades de las 
regiones, amenaza nuevamente, con más graves 
caracteres, la vida agrícola de Asturias en su 
principal elemento, la producción de sidra, cuan­
do una magnífica cosecha de manzana permitía 
augurar á los agricultores un relativo desahogo 
en su amiseriada existencia.

Favorecido, protegido el vino, libre de toda 
clase de impuestos, exento de todo género de 
'tributación, se hace imposible la venta de la si­
dra en condiciones remuneradoras del duro tra­
bajo de los agricultores. Y los aldeanos ven sus 
árboles doblándose al peso de la manzana, ven 
ésta pudriéndose en sus almacenes, ven los to­
neles llenos de sidra que en lo» toneles habrá de 
avinagrarse, y creen llegado el momento de re­
producir sus lamentos, de hacer llegar á los hom­
bres de la ciudad que los olvidan süs quejas, y 
de formular nuevamente sus peticiones justas, 
justísimas, de cumplimiento indispensable, nece­
sario, para evitar que nuestros campos queden 
desiertos, para impedir que se extinga la vida 
rural, para interrumpir el triste éxodo que arras­
tra á lejanas tierras los brazos necesarios para 
arrancar á la nuestra sus riquezas.

Y en correcta y ordenada manifestación han 
recordado la que hace un año celebraron, han 
renovado sus súplicas, han pedido que la sidra 
se equipare al vino, que sea desgravado el pro­
ducto genuinamente asturiano. Han rogado que 
se les permita vivir.

No se pudo contestar á sus quejas más que 
con palabras de consuelo á sus peticiones, más 
que con lejanas promesas, y en los rostros cen­
ceños, curtidos por el sol y por la lluvia ,de los 
agricultores que regresaban á sus pobres hoga­
res, leíanse una amarga desconfianza, los albores 
de una sombría indignación.

Los aldeanos van percatándose de su fuerza, 
han aprendido el camino de la ciudad: entran aún 
en ella pacíficos, silenciosos, medrosos; no han 
podido aún sacudir de los hombros la condición 
de parias, de siervos de la tierra.

Pero llevan en el alma una tradición de odios 
y rencores, nacidos en el campo, de la semilla 
del olvido y el desprecio de la ciudad, y esos al­
deanos que ayer entraban en Gijón, tímidos, mu­
dos, sombríos, han comenzado á cumplir la pro­
fecía del maestro Galdós y han dado los prime­
ros pasos para sortear el abismo que al campo y 
á la ciudad separa, abismo cavado por los des­
precios, olvidos y humillaciones de que se ha 
hecho víctimas á los trabajadores del campo, que 
al defender su vida van á concedemos el inesti­
mable bien de renovar con aires sanos, con salu­
dables aires de fuera, el viciado ambiente en que, 
gozosos y felices, viven los dueños de las tierras 
sobre que, encorvados, viven los que comienzan 
á levantarse.

JUAN ALVARGONZÁLEZ
Gijón, 21 Octubre.

Indulto ele Hormaechea
POR TELÉGRAFO

B ilbao 25 (5, 47 t.) Se ha recibido á pri­
mera hora de esta tarde la noticia del indulto del 
reo José Hormaechea.

El alcalde ha telefoneado al director de la cár­
cel para que se lo comunique al interesado.

Este escuchó la noticia con la mayor indife­
rencia.

Poco después de recibir Hormaechea la noticia 
fué á visitarle el presidente de la Diputación y 
un diputado, y mostróse imperturbable como 
desde el primer día.

La noticia ha causado excelente efeco t  en 
Bilbao —Morena.

LA P O L ÍT IC A
El ministro de la Gobernación no tenía ayer 

mañana inás nóiLcias que comunicar que los te­
legramas relacionados con las inundaciones que 
insertamos en otro Iug¿Jr.

Al par que comunicaba Jas aludidas noticias, 
el ministro expresaba los buéreps propósitos que 
animan al Gobierno para acudir* £n socorro- de 
los damnificados en estos desastres»-, pero que 
son tantos y tan generales los daños ocasiona­
dos por la inundación, que se hace muy' difícil 
acudir á todos con la urgencia necesaria; pero 
que, sin embargo, se procurará vencer estas di-' 
ficultades.

*
En la primera parte de la sesión del Congreso 

ha pedido al Gobierno el Sr. Moles que con la 
urgencia que la gravedad del caso requiere se 
envíen auxilios á los perjudicados con motivo de 
las inundaciones ocurridas en Lérida, y el señor 
presidente del Consejo ha ofrecido hacer cuanto 
sea posible, asegurando que ya se han enviado 
trenes de socorro y se han empleado los elemen­
tos disponibles con la mayor premura, lo cual no 
impedirá que desgraciadamente hayan perecido 
algunas personas.

*En el Senado ‘>se reunió ayer la Comisión 
permanente de concesión de gracias ó pensiones 
determinadas, acordando dictaminar favorable­
mente respecto á la concesión de pensión á la 
viuda del general Bargés.

*
Las leyes que ayer mañana sometió la Mesa 

del Congreso á la sanción de la Corona, fueron 
las siguientes:

Autorizando al Gobierno para contratar los 
servicios de radiografía, cables y teléfonos.

— Aplazando la renovación bienal de los 
Ayuntamientos para el año próximo de 1908.

Incluyendo en el plan general de carreteras del 
Estado una que enlace de Llagostera á Caldas 
de Malavella con la de Madrid á Junquera, y otra 
de Barranco de las Vacas á la Hoya del Pajar.

*
El señor ministro de la Gobernación, hablando 

ayer tarde con algunos periodistas de las últimas 
noticias recibidas en su departamento acerca de 
los desastres causados por los temporales, ha 
manifestado que en la estación de Mora ha que­
dado interrumpida la circulación de trenes, te­
niendo éstos que regresar á Barcelona.

De Jaén también hay noticias desagradables. 
Se ha hundido el puente de La Carolina, dejando 
cortada la comunicación con las minas, y por tan­
to, en muy difícil situación á los numerosos obre­
ros que en ellas trabajan.

El señor ministro de Fomento ha dictado in­
mediatamente las oportunas órdenes para que se 
haga un puente provisional que solucione el con­
flicto.

También ha dispuesto el Sr. González Besada 
que se giren inmediatamente los fondos necesa­
rios para que sin perdida de tiempo comience la 
reconstrucción de los puentes hundidos en dife­
rentes regiones, que ascienden al número de 
once.

*
El ministro de la Guerra ha negado que pien­

se modificar en lo más mínimo las divisas de 
los jefes y oficiales de los distintos Cuerpos del 
Ejército.

También ha desmentido la creación de las ta­
honas militares y que piense por ahora en ningu­
na modificación de mandos de teniente general.

*
En segunda votación fué aprobado ayer tar­

de el dictamen de la Comisión de actas rela­
tivo á la del distrito de Hoyos y proclamado di­
putado el Sr. Muñoz Chaves por 141 votos con­
tra 16.

*
Presididos por D. Miguel Moya se reunieron 

ayer tarde, en una de los Secciones del Congre­
so, los diputados de la provincia de Huesca, y 
acordaron pedir al ministro de Fomento que des­
tine de momento la cantidad que posible sea á 
remediar la crisis que en aquella región se pade­
ce, y á restablecer las comunicaciones cortadas 
por el temporal reinante.

Además, pedirán al Sr. González Besada que 
disponga se estudien las obras necesarias para 
evitar los grandes daños que ahora han produci­
do las inundaciones.

*
La Comisión de diputados que hoy han asisti­

do á la recepción en Palacio con motivo del 
cumpleaños de S. M. la reina Victoria, estuvo 
constituida por los siguientes señores:

Dato, marqués de Santa Cruz, Ventosa, Bus­
tos, conde de Torre Arias, marqueses de la Ro­
mana y Benavites, Castro Casaleiz, Sendra, Pra­
do Palacios, Miranda Isasa, Illera, Calderón, 
Diez Macuso, Ariza, Gutiérrez, Martínez, Mon­
tes Jovellar, Socías, Olive, Domínguez Pas­
cual, Ternero, marqués de Larios, Larios (D. L.), 
García Berlanga, García Lomas, Gamazo, García 
Gutiérrez, Iranzo, O’Conor, Crespo, marqués de 
Cáceres y Vázquez de Varga.

*
Con el ministro de Fomento conferenció ayer 

tarde el diputado solidario Sr. Moles.
*

La Junta directiva de la Asociación de la Pren­
sa vió ayer tarde en el Congreso al Sr. Maura, 
de quien interesó se despachara con urgencia eí 
expediente de indulto de los condenados por eí 
atentado de Morral, suplicándole aconseje á su 
majestad atienda el movimiento de la opinión 
pública en este asunto.

El jefe del Gobierno manifestó á la Comisión 
que aún no tenía formado juicio acerca de esta 
cuestión, y confirmó á la vez el interés que en-' 
tal sentido de indulto viene demostrando gran 
parte del país, que todavía sigue acudiendo á los 
Poderes públicos reiterando la pretensión de que 
la Corona ejerza la regia prerrogativa.

Para EL MUNDO (3)

ftOMANCE DE LOBOS: COMEDIA BÁR­
BARA DIVIDIDA EN TRES JORNADAS: 
LA ESCRIBIÓ DON RAMÓN DEL VALLE-
in c l á n  * * * * * * * * *

s
( I N É D I T A )  s

(Los cuatro hombres 
que tripulan la barca, 
uno tras otro, van sa­
ltando á bordo con un 
rosmar de protesta. El 
patrón manda aparejar 
la vela y se inclina so­
bre la borda de popa 
para armar la caña del 
timón. Después se san­
tiguan. La barca se co­
lumpia en la cresta es­
pumosa de una ola. Co­
mienza la travesía.)

EL CABALLERO

¿Cuándo embarcamos?
EL PATRÓN

Cuando el tiempo lo permita.
EL CABALLERO

¡Tú no morirás como tu padre! Tú tienes 
<jue pedir permiso al tiempo para hacerte á 
!a mar. Cuando lleguemos estará fría aque­
lla santa. ¡La muerte no tiene tu espera, hijo 
de Peregrino el Ráu!

EL PATRÓN

Muchachos, vamos á largar.
UN MARINERO

El viento es contrario y no llegaremos en 
tbda la noche.

OTRO MARINERO
Más valía esperar.

OTRO MARINERO

Al nacer el día acaso salte el viento.
EL CABALLERO

¿Eli qué año nacisteis? Un rayo me parta 
jBi no habéis nacido el año del miedo.

ESCENA CUARTA

(Sala desmantelada en una casa hidalga, á la 
entrada de Flavia-Lfinga. Llegan hasta allí, des­
ude otra estancia, Ias\voces de los criados; que 
rinden el planto á la sé'ñora, que acaba de morir. 
Los hijos han hecho ca\npana en la sala, y rifan 
al son que se reparten lo que afanaron al sa­
quear la casa. Alli están \Don Pedrito, Don Ro­
sendo, Don Gonzalito, Djon Mauro y Farruquiño. 
Los cinco hermanos se parecen: altos, cenceños, 
apuestos, con los ojos dtifos y el corvar de la na­
riz soberbio. Don rarruqiVño se distingue de los 
otros en que lleva tonsura SV alzacuello.)

DON ROSENDO

EL PATRÓN

¡A embarcar, redimí Met$( $ bórdo el

¡Creéis que en casa dié mi madre se co­
mía con cucharas de madó

DON FARRUQlblÑO

Eso parece.
DON ROSEN

¿Quién es el ladrón de l i  plata que siem­
bre hubo aquí? 1

DON FARRUQUIÑO

Ahora no la hay, y fuérzales conformarse.
DON ROSENDO ^

Pues la había.

DON FARRUQUIÑO

El capellán se la llevó machacada, cuan­
do estuvo en la facción.

DON ROSENDO

¡Mentira! Yó la he visto mucho después y 
comí con ella.

DON MAURO
Yo también.

DON GONZALITO

Toda la plata ha desaparecido hoy mis­
mo, y el ladrón no es el capellán.

DON ROSENDO

¿Quién de vosotros llegó el primero?
DON PEDRITO

Yo llegué el primero. ¿Qué hay?
DON ROSENDO

Pues tú eres el ladrón.
(Don Pedrito y Don Rosendo se abalanzan y 

se agarran. Los otros hermanos se interponen 
con gran vocerío. El capellán asoma en la puerta: 
Es un viejo seco, membrudo de cuerpo y vellu­
do de manos, vestido con una sotana verder- 
deante que al andar se le enreda en los calca­
ñales.)

EL CAPELLAN

¡Aún está caliente el cuerpo de vuestra 
madre, y ya peleáis como Caínes! ¡Respetad 
el sueño de la muerte, sacrilegos! Esperad á 
que llegue vuestro padre, y él dará á cada 
*uno lo que en herencia le corresponda. No 
-seáis como los cuervos, que caen en ban­
dada sobre los muertos para comérselos. 
¡Cuervos! ¡Caínes!

(Los cinco hermanos, revueltos en un tronel 
siguen gritando en el centro de la estancia v los 
brazos se levantan sobre las cabezas amenaza- 

idores y coléricos.)
\

DON PEDRITO

s y< :-S íM e  J tv e is S f c a i^ ie ; .

mismo vientre y peleáis como fieras que por 
acaso se hallan en un camino!

DON FARRUQUIÑO

Don Manuelitq, esto no se arregla con 
sermones.

EL CAPELLÁN

¡También has manchado en este saqueo 
tus manos que consagran á Dios! Esperad á 
que llegue vuestro padre y él dará á cada 
uno lo suyo.

DON FARRUQUIÑO

¿Quién avisó á Don Juan Manuel?
EL CAPELLÁN

Esta tarde salió con una carta mía la bar- 
,ca de Abelardo.

DON PEDRITO

¡Esa es una conspiración!
DON MAURO

¡Qué se pretende con avisar á mi padre!
DON GONZALITO

Debió respetarse la voluntad de mi ma­
dre, que no le llamó cuando estaba mori­
bunda.

EL CAPELLÁN

- ¡Los lobos en el monte tienen más her- 
« W l a d  que vosotros! ¡Nacidos-sois de.un

EL CAPELLÁN

Porque vosotros lo habéis estorbado; pero 
harto sabéis que su último suspiro fué para 
él. ¡Cuervos! ¡Lobos!

DON PEDRITO

¡Basta de insultos, que la paciencia se me 
acaba!

¡Y
lobo!

EL CAPELLÁN

tú el mayor cuervo! ¡Y tú el mayor

DON FARRUQUIÑO

¡Qué valor da el vino!
DON MAURO

jUji.rayo te,parta,-Don-Manuelitol

EL CAPELLÁN

Guardad esos fieros para las mujeres y 
para los rapaces; á mí no se me asusta con 
ellos. ¡Sacrilegos! Vendrá Don Juan Manuel 
y os arrojará de esta casa que estáis profa­
nando con vuestras concupiscencias.

DON PEDRITO

¡Me da el corazón que hoy ceno lengua 
de clérigo!

DON FARRUQUIÑO

¡Adobada en vino!
EL CAPELLÁN

¡Sacrilegos! ¡Seríais capaces de poner las 
manos sobre esta corona!

DON FARRUQUIÑO

¡No lo consentiría yo!
EL CAPELLÁN

¡Tú eres el peor de todos!... Ya tendréis 
el castigo, si no en esta vida en la otra... 
Os dejo, os dejo entregados á ese latrocinio 
impío... ¿Oís esa campana? Llama por mí y 
llama también por vosotros... Voy á decir la 
primera misa por el descanso de vuestra 
madre, mi protectora, mi madre... Vosotros 
bien hacéis en no oirla. ¡Sería un escarnio! 
Sois como los perros, que no pueden entrar 
en la Casa de Dios.

(El capellán sale, y el doble de la campana, 
que resuena en la sala desmantelada, detiene por 
un momento aquel expolio á que se entregan 
desde el comienzo de la noche los cinco bi­
gardos.)

ESCENA QUINTA

(La alcoba donde murió Doña María.—Es el 
amanecer, uno de esos amaneceres adustos é in­
vernales en que aúlla el viento como un lobo y 
se arremolina la llovizna. En la alcoba la luz del 
día naciente batalla con la luz de los cirios que 
arden á la cabecera de la muerta, y á veces pasa 
por las paredes de i*  estancia, como la sombra v

de un pájaro: La lluvia azota los cristales de la 
ventana y se ahíla en un lloro terco y frío, de una 
tristeza monótona, que parece exprimir toda la 
tristeza del invierno y de la vida. La ventana se 
abre sobre el mar, un vasto mar verdoso y teme-; 
roso. Es una de esas angostas ventanas de mon­
tante, labradas como confesionarios en lo hondo 
de un muro, y flanqueadas por poyos de piedra 
donde duerme el gato y solía una abuela hitar su 
copo. Dos mujeres velan el cadáver: la una, alta 
y seca, con los cabellos en mechones blancos y 
los ojos en llamas negras, es sobrina de la muer­
ta y se llama Doña Moncha. La otra, menuda, 
compungida y melosa, con gracia especial para 
cortar mortajas, es blanca, con una blancura ram 
cia de viejo marfil, que destaca con cierta impre­
sión devota sobre un hábito nazareno: se llama 
Benita la Costurera.)

BENITA LA COSTURERA

¿Quiere que amortajemos á la señora?
DOÑA MONCHA

¿Terminaste el hábito?
BENITA LA COSTURERA

Mírelo aquí... No le rematé los hilos de 
las costuras, porque, mi verdad, una mortaja 
tampoco requiere el cuidado que una halda 
para ir al baile. ¡Doña Monchiña de mi vida, 
mire qué guapa le va esta esterilla dorada!

(Doña Moncha aprueba con un gesto. Benita 
la Costurera dobla la mortaja y espabila los ci­
rios con las tijeras que lleva pendientes de la 
cintura y se balancean al extremo de una cinta 
azul que llaman hospiciana.)

DOÑA MONCHA

¡Pobre tía, parece que se ha dormido!
BENITA LA COSTURERA

Quedóse como un pájaro... ¡Ni agonía 
tuvo!

DOÑA MONCHA

Dios nos libre á nosotros de tenerla, 
igual... ¡Su agonía duró treinta años!

BENITA LA COSTURERA

parece que aún la estoy viendo el día» 
(Se continuará)

*
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L O S  M É D S O O S

LA  SESIÓN DE A Y ER
Viene la Asamblea de médicos titulares cele­

brando sesiones, según acuerdo, mañana y tar­
de. Los activos vigilantes de nuestra salud tie­
nen un concepto claro y preciso de la urgencia 
y mucho más de la premura y de la prisa. ’ 

A las diez menos cuarto se abrió la sesión de 
la mañana de ayer. Poco después se encarga de 
la presidencia el Sr. Núñez. Continúa la discu 
sión de dictámenes.

Comienza el examen del de la Comisión de 
contabilidad, que preside el Sr. Rodríguez Pi­
nina.

Todos los asambleístas tienen á orgullo la fun­
ción y funcionamiento del Montepío facultativo, 
y hacia ese punto se desvió el debate y se enea-’ 
minaron las palabras de todos los turnos.

Lo defiende en un razonado discurso el presi­
dente de la Comisión, que es escuchado con 
gran complacencia. Cuantas veces se- atemoriza 
ante el peligro de cansar á su auditorio, es corea­
do con voces que le piden que siga.

Al final del discurso recomienda á todos un 
proyecto de Cooperativa y Caja de resistencia 
que ha discurrido el Sr. Pellicer.

El Sr. Rodríguez Pinilla, representante de Sa­
lamanca, es aplaudidísimo al término de su dis­
curso.

Usa de la palabra el Sr. Vieta y da una simpá­
tica nota de concordia, insistiendo en tonos de 
familiaridad y altruismo. Hace hablar al autor del 
proyecto de Cooperativa.

Sube al estrado presidencial el Sr. Pellicer. 
Tiene un grave aspecto apostólico.

Habla con seguridad, serenamente, con una voz 
igual y segura, de convencido.

Hace luego la historia de su proyecto coope­
rativo. Fué primero una idea societaria que pen­
só aplicar á su pueblo.

Se refiere el proyecto á aumentar las igualas. 
La llave del asunto es ésta: ¿es posible susti­

tuir á 4.000 médicos en el ejercicio de su profe­
sión?

La Caja de resistencia irá á suplir las actuales 
deficiencias de las igualas.

Se hará un estado de los cobros antes de la 
reforma que se trata de implantar, y siempre ha­
brá de intervenirse la recaudación de los hono­
rarios y sueldos.

Todo perjuicio en el cobro será subsanado por 
la Caja, consultando, á los delegados y organis­
mos provinciales y locales. Expone después un 
cuadro de progreso en el radio de acción de la 
Caja.

Modificaría el funcionamiento del Montepío, 
produciéndole 320.000 pesetas anuales.

El Sr. Gallur presenta una proposición adicio­
nal acerca del número de altas y bajas, sus cau­
sas y remedios.

Estas causas son los cinco años que se exigen 
para tener derecho á la pensión. Son 40 pesetas 
en los cinco años.

Del Olmo, de Jaca, habla de las igualas, y otro 
pide que se imprima el proyecto de Cooperativa. 

—Se imprimirá—dice la presidencia.
El Sr. Casaviella levanta murmullos, porque 

insiste en conceptos ya mencionados y repeti­
dos. El presidente pone orden, y, de pie, pide la 
aprobación del dictamen, que queda aprobado. 
Después manda colocar á la Comisión informa­
dora de lo que luego va á discutirse, en el primer 
banco de la izquierda. Y sube su presidente, re­
presentante de’Alava, á defender el dictamen.

De ad m in is trac ió n  loca l

Para defender algunos extremos, toma la pala­
bra el Sr. Vieta.

Dice que tiene una importancia capital el Mon­
tepío, instituto que no necesita de Cortes ni de 
ministros. Sóti perjudicialísimos la campaña he­
cha contra él y ei silencio del consejo de Patro­
nato. Añade que trae varias enmiendas para que 
se discutan, y así se contradigan sus defectos é 
inconvenientes. Lee un docuniéntado y bien es­
crito trabajo.

Se aprueba la proposición del Sr. Vieta.
t i  Sr. Soto pide que se dé-á Vieta un voto de 

gracias. LI Sr. López pide qudtse pague además 
JfJcu?tí  uniforme extraordinaria. El Sr. Rodrí-

b w ífw , i C,°"1¡sióll> rechaza la adición presen- 
tada. Habla el Sr. Vieta para rectificar.

de' funcionamiento del Montepío. En 
rio S '?7 . ai1 fa, ecido 240 socios; se ha socorrí
notición v UeCw"’ p,í' ta,lt°i 193 con derecho pensión. Y sobre estas cifras hace cálculos ere 
matisticos y de estadística.

aprueba para su estudio el proyecto que 
envuelve el informe del Sr. Vieta. * 4
tn t!rH »Gia<Mlj  pid? ? ue se le reserve turno para tratar de la administración local. El Sr. Pérez 
Domenech teniendo en cuenta que este extre- 
n o depende de la consecución del primero, dice 
qu- hay que esperar; el presidente le ruega que 
no use ya de la palabra. 1

la Comisión se alegan dificultades á lo an 
tedicho acerca del Montepío.

El presidente dice: En vista de que la Comí 
sion que informa el dictamen sobre administra­
ción local ha sufrido divergencia de criterio y no 
lo tiene dispuesto, comienza la hora de pregun­
tas. bi en este tiempo viene el dictamen acerca 
de la actitud que se toma para conseguir lo que 
se pide, se discutirá. 6 4
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LOS TEMPORALES

Pueblos inundados
S I S  HUERTOS

/

El asunto que ahora se va á discutir va enca­
minado á relacionarse con el proyecto de admi­
nistración. La Comisión piensa que se debe pedir 
que se incorpore al proyecto de ley, por lo me­
nos, el capítulo 8.° de la Instrucción de Sanidad, 
y dirigirse al Gobierno para que conteste^antes 
de que se disuelva la Asamblea.

Nombrar una Comisión que visite al monarca, 
á Maura, á los jefes de minorías, y que esa Co­
misión funcione aquí hasta que se consiga lo que 
se pide, sin perjuicio de la Junta Central.

El Sr. Gallur añade que deben hacer acto de 
presencia en las Cámaras parlamentarias, si no 
todos los asambleístas, una Comisión de 15.

El Sr. Jiménez Verdejo da cuenta de los tra­
bajos de la Junta Central en este sentido. Desde 
que comenzó la discusión—dice—no hemos in­
terrumpido nuestras gestiones cerca de los poli 
ticos, y todos procurarán favorecernos, pero el 
capitulo octavo, de ningún modo. Hay presión de 
las’ altas esferas, y, entre lineas, deja entrever 
que se teme á la organización del Cuerpo titular, 

Termina diciendo que hay que conseguir la 
emancipación del médico.

Se aprueba el dictamen por aclamación.
El Sr. Sangrador clama contra los Ayunta­

mientos, y advierte el doble carácter que el mé­
dico tiene, de contratista y funcionario público. 
Se enreda una discusión improcedente, hasta 
que Jiménez Verdejo dice que la proposición ya 
se aprobó y es imposible volver sobre ella.

El presidente Sr. Núñez dice unas palabras 
pidiendo facilidades para su gestión presidencial. 
Propone que la Asamblea reciba en su seno al 
doctor Pulido que, de curioso, se halla en el local 
de la Academia.

D iscurso del d o c to r P u lido
El doctor Pulido, entre aclamaciones, ocupa la 

presidencia y hace un discurso.
«Yo deploro esta perturbación que mi llegada 

lia producido en vuestras deliberaciones. He ve­
nido hasta aquí por interés, porque vuestros 
asuntos interesan vivamente á todos los médicos 
y á todo el país.

«Todos los profesionales de la Medicina for­
mamos un cuerpo solo. Los males, los dolores 
ne siente un órgauo cualquiera se sienten luego 
«  toda la economía. Yo, pues, vengo á oir vues- 
ras deliberaciones por mi carácter de médico. 
Nosotros sois los más pobres, los más desaten­
didos, los más atropellados, y además sois los 
que tenéis más títulos y más derechos á la con­
sideración pública.

•Yo trabajé para aclararar aquella reforma en 
que pareció que se os iba á atender. Pero luego 
ya no se hizo nada en aquel sentido. Porque en 
este desgraciado país no hay orientaciones.

»Os une y os arredra el temor á las incon­
sistencias de la política. Sabéis que las conquis­
tas no son estables, permanentes, duraderas. Yo, 
que he de hablar dentro de poco en otra Corpo­
ración análoga á ésta, os prometo mi apoyo. Yo 
soy vuestro compañero, vuestro hermano, y es- 
loy siempre incondicionalmente á la disposición 
ie todos los médicos españoles.

»Lo que pedís es importantísimo, porque ha­
dáis en nombre de la salud pública, base de la 
iqueza del país.

»Yo os requiero para que no perdáis la mesu- 
a y el juicio en vuestras deliberaciones.

«Sabed que todos los médicos que van al Se­
nado y al Congreso son mandatarios de vosotros. 
Cuando hablamos en las Cámaras acerca de vos­
otros se os desconoce, cuando detrás de vues­
tros intereses está la salud del país.
.Yo soy vuestro amigo y vuestro hermano, y 

siempre contáis conmigo.»
Las frases del doctor Pulido son saludadas, 

al expirar, con una salva de aplausos.
El presidente propone que salga la Asamblea 

en masa á despedirlo del local. Para ello se sus­
pende la sesión hasta las tres de la tarde.

El doctor, la Mesa y los asambleístas puestos 
en dos bandos, se componen en actitud plácida 
y decorativa. La Asamblea en pleno aguanta el 
fogonazo deslumbrador del magnesio, que levan­
ta una nubecilla blancuzca hasta los cristales del 
techo del salón.

LA SESIÓN DE AYER TA RD E
A las cuatro menos cuarto abre la sesión el se­

ñor Almarza y dice que los representantes cata­
lanes se reúnan en este local á las siete y media 
para visitar á sus diputados.

Parece que está en el ambiente una promesa 
de que el dictamen no vendrá. Claro que es uua 
lastima el que una clase tan poderosa é inteli­
gente se deje atropellar por los caprichos políti­
cos de D. Antonio Maura, ¡autor de la Instruc­
ción sanitaria que ahora desestima en su pro­
yecto de Administración local!

F inal
Con motivo de una proposición sobre las pa­

tentes, se enzarza la Asamblea en un debate dia­
logado acerca de administración pública. Cuando 
un orador dice que los médicos que no cumplen 
con su deber y rehuyen el pago de patentes, 
protesta una parte de la Asamblea; el orador ex­
plica sus palabras, y resulta que todos están con­
formes con el orador.

El Sr. Jiménez Verdejo explica é ilustra al pú 
blico sobre este asunto, y deduce que no se pue­
de remediar, porque no conseguirían nada del 
Poder administrativo.

Asi, queda para hoy la votación. Hoy es 
el último día, y parece, hasta ahora, que los 
doctores han perdido el tiempo.

X
Ayer visitó al presidente del Consejo una Co­

misión de médicos titulares, que solicitó su apo 
yo para que se lleven á la práctica las conclu­
siones aprobadas en la Asamblea que han cele­
brado en Madrid.

La Comisión visitó también al Sr. Salmerón.

LOS CONSUMOS

TT E*T P L A N T E
POR TELÉGRAFO

C astellón  23. Durante la pasada noche ha 
guardado la Benemérita algunos puntos del res­
guardo de consumos á consecuencia del plante 
verificado por algunos individuos como protesta 
contra la cesantía del teniente visitador, decreta­
da por la Alcaldía.

Hoy quedará normalizado el servicio. — Tá- 
rrega.

SALMERON EN SEVILLA
POR TELÉGRAFO

S ev illa  23 (1,45 t.) En el expreso ha llega­
do á ésta D. Nicolás Salmerón, á quien espera­
ban no más que unos cincuenta republicanos, 
resultando el recibimiento en extremo frío.

Dedicará el día de hoy á visitar al decano del 
Colegio de Abogados, al presidente de la Au­
diencia y á varios amigos particulares.

El viernes informará en la Audiencia, pidiendo 
la revocación de una sentencia del Juzgado de 
Montilla sobre nulidad de un testamento.—Her­
nández.

F o r  t e l é g r a f o  
DE NUESTROS CORRESPONSALES

! La c r e c id a  d el Ebro. Un k iló m etro  de  
a n ch u ra

25 El Puel3,° de Mora de
hbro^ esta completamente incomunicado por la 
gran inundación y sólo por aquí hay fácil acceso 
hl correo se manda por otras vías, dando gran 
des rodeos.

El Ebro ha alcanzado en algunos puntos la an 
chura de un kilómetro y en otros 11 metros de 
altura sobre su nivel ordinario.

Muchos campos han sido arrasados; la casa- 
cuartel de la Guardia civil lia sido inundada has­
ta el piso primero.

Algunas casas de las calles por donde funcio­
na la barca para el paso del río se han hundido, 
levándoselas la corriente y rompiéndose el ca 

ble de dicha barca.
Las autoridades carecen de medios para evi- 

tai tan guindes calamidades y piden auxilios al 
Gobierno y la Prensa.

No han ocurrido hasta ahora desgracias perso­
nales, y en estos momentos han salido barcas 
auxiliares para evitar que los huertanos sean 
victimas de la inundación.

Se elogia mucho la conducta del telegrafista 
de esta estación, que está trabajando tiple de lo 
que puede.—Bicha.

L os c o r r e o s  c a ta la n e s
B arce lona  23. Durante toda la tarde ha es­

tado diluviando.
A las doce treinta salió el tren número 931, de 

Picamoisons para Lérida, llevando un vagón de 
correspondencia para Madrid.

Se teme que lo detenga la crecida del Cinca, 
pues se sabe que la vía de Manresa debe conti­
nuar interceptada en San Vicente de Castellet.

Los barcos conduciendo la correspondencia de 
Barcelona para Valencia salen ahora los martes 
jueves y domingos, y de aquélla para Barcelona 
los lunes, miércoles y domingos.

Son unánimes los elogios que al administrador 
de Correos se dedican por sus trabajos para sor­
tear el bloqueo forzoso que sufre Barcelona con 
motivo de las inundaciones.

En M ora d e  Ebro. T r e s  m u e r to s . S in  
p an . A n g u stio sa  s itu a c ió n

T o rto sa  24. Aumenta la angustia pública 
prir los peligros que sigue ofreciendo la crecida 
del fii»ro.

Estamos incomunicados con Mora, y se espe­
ra la llegada á dicho pueblo del gobernador 
civil.

No hay suficientes embarcaciones para los ha­
bitantes que se hallan en p eligro.

La corriente del rio arrastra grandes cantida­
des de madera de las fábricas contiguas, y las 
pérdidas son inmensas, enormes.'» en toda la vega 
del Ebro.

La angustiosa situación exige eficaces auxilios 
del Gobierno.

No hay noticias concretas de los pueblos de la 
ribera; pero se sabe que hay tres ahoga* ios, y se 
teme que falten víveres, especialmente pa.T pues 
los hornos están inundados.

Los postes del teléfono han sido derribados'» la 
Guardia civil ha desalojado el cuartel, y no ínpy 
m carros, siendo la situación angustiosísima. 

E fe c to s  d e  la  c r e c id a  
T o rto sa  24. Por los efectos de la riada está 

el tránsito por las calles interrumpido; el merca­
do de abastos ha sido cerrado y trasladada la 
venta de la mayoría de los géneros á otros 
puntos.

Las autoridades publican bandos relativos á la 
avenida.—Domingo.

emigrantes que desde hace algún tiempo aban­
donan su Patria y toman rumbo á América.

Hoy han salido de este puerto con direccióo á 
la Coruña dos grandes vapores abarrotados de 
pasajeros, entre los que van familias enteras de 
las aldeas próximas.

Gran cantidad de obreros ferrolanos emigran 
á causa de la falta de trabajo en este arsenal, 
pues desde qué se botó ai íigua el malogrado 
Reina Regente está cerrado esté astillero.

Urge que el Gobierno tome las oportunas me- 
didas para contener esta emigración, que, de se­
guir como hasta ahora, no tardará en despoblar 
completamente esta región.—C. 
------------------------ — ------------------------ -

Francia en (Harnéeos

un

SENADO

Se reanuda la discusión interrumpida por la 
•legada del doctor Pulido. Y se lee una proposi­
ción incidental pidiendo que se dé preferencia al 
dictamen de la Comisión acerca del porvenir 
oei Montepío facultativo en sentido de renova­
ción. Entiende la Comisión que el benéfico insti- 
•uto fracasará; hay, pues, que reducir los gastos 
y arbitrar nuevos ingresos.

La Comisión tiene su proyecto de reforma con 
Presupuesto.

Sesión del día 23 de Octubre
Abre la sesión el general Azcárraga á las cua­

tro menos veinte. En una tribuna cinco personas; 
las demás desiertas. En el banco azul el minis­
tro de Estado. Escasa concurrencia de senado­
res. Se aprueba el acta de la anterior.

RUEGOS Y PREGUNTAS
Formula un ruego el señor duque de la ROCA, 

relacionado con la venta de cuadros; le contesta 
el señor AVILES brevemente; rectifica el señor 
duque de la ROCA, y luego el señor GOMAR 
formula un ruego en voz tan baja que ni los ta­
quígrafos le oyen.

Se entra en la
ORDEN DEL DIA

Se toma en consideración una proposición de 
ley acerca de la inclusión en el plan general de 
carreteras la de Tardobispo á Sardón (Zamora), 
apoyada brevemente por el señor GARCIA MO- 
LINAS.

Continúa el debate acerca del proyecto de ley 
de emigración.

El señor PALOMO rectifica elocuentemente, 
señalando las deficiencias que, á su juicio, tiene 
la ley de emigración.

El presidente de la Comisión, señor AVILES, 
hace el resumen del debate, haciendo historia y 
relación de las leyes que en el extranjero regulan 
la emigración, en las cuales, dice, se atiende mu­
cho á las condiciones en que viaja el emigrante. 
Dice que uno de los principales objetos de ja  ley 
es apartar todo lo que sea fraude ó engaño, en 
dejar al ciudadano español en completa libertad, 
impidiendo que la emigración se haga respon­
diendo á excitaciones engañosas de los agentes 
de emigración, los cuales se aprovechan de la 
ignorancia de los emigrantes.

Justifica la necesidad de la creación del Con­
sejo Superior de Emigración, que entenderá en 
las reclamaciones y en todos los asuntos rela­
cionados con esta cuestión.

Se extiende en grandes consideraciones para 
demostrar el trato cruel que se da á los emigran­
tes en algunos puntos. También se ocupa de las 
condiciones de higiene que han de reunir los va­
pores que efectúen el transporte de los emigran­
tes, pues la fianza que se exige responde del 
exacto cumplimiento de estas condiciones.

Dice que la ley, ante todo, tiende á proteger y 
amparar al emigrante y á obligar á cumplir el 
contrato que entre éste y la Compañía á que per­
tenece el buque que lo transporta existe. Dice 
asimismo que la ley trata de impedir que los emi­
grantes vayan hacinados.

Al hablar del concepto de emigrante dice que 
la ley no le define exactamente, siguiendo en 
esto el criterio de las leyes similares europeas, 
excepto la de Hungría, hablando tan sólo de los 
pasajeros de tercera clase, por entender que 
éstos son los que merecen más protección.

El señor marqués de CORVERA contesta al 
Sr. Avilés, tratando únicamente de los extremos 
del discurso de éste relativos á los detalles com­
parativos con las demás leyes europeas y nor­
teamericanas. Se ocupa del art. 15 de la ley, que 
dice que por determinados motivos podría el Go­
bierno impedir la emigración á algunos países.

Entiende que este artículo encierra en si una 
excepción de libertad. Opina que no se puede 
poner coto al impulso de la voluntad, y que si el 
emigrante, conociendo los riesgos y peligros á 
que se expone, emigra, se le debe dejar, jnsiste 
en que el Consejo de Emigración debe radicar en 
el ministerio de Estado. __

Rectifican numerosas veces los señores MO- 
REU, AVILES, PALOMO y ALONSO MAR­
TINEZ.

Queda elegida la Comisión que ha de felicitar 
á la reina, y se levanta la sesión.

V arias n o t ic ia s
B arce lona  24. Para transportar la corres­

pondencia de Valencia ha ofrecido la viuda de 
Selma vapores, de los cuales sale hoy el pri­
mero.

A Cornellá han sido enviados algunos mari­
neros, cuatro lanchas, dos balsas y varios carros.

Es tanta el agua que llevan los ríos, que dan 
al mar un color encarnado.

Continúa lloviendo copiosamente.—Reig.
Un ¡puebla en  p e lig ro . El v e c in d a r io  en  

lo s  te ja d o s
C astellón  24. El alcalde de Santa Bárbara 

ha telegrafiado al Gobierno civil pidiendo 
tren de socorro para auxiliar al vecindario.

El gobernador ha telegrafiado al alcalde de 
Benicarló ordenándole que envie barcas y mari­
neros para salvar á innumerables personas que 
están subidas en los tejados de las casas y en 
las copas de los árboles esperando un fin trágico 
si no se acude oportunamente en su auxilio.

Continúa la interrupción ferroviaria.— Tárrega. 
A larm an te s itu a c ió n . C a tr e s , r o p a s  y 

e n s e r e s  en  e i río
H uesca 23. Sigue lloviendo torrencialmente. 

De Fraga y Monzón no hay noticias, pues por 
todas las vías están interrumpidas las comunica­
ciones.

El temporal arrecia por momentos, y según te­
legrafían de Benasque se hallan incomunicados 
por carreteras y caminos y están tres días ya sin 
correo.

En Graus se han visto sorprendidos por una 
imponente avenida de los ríos Esera y Rávena.

El puente amenaza hundirse y es indispensa­
ble que el Estado envíe socorros.

En Biescas han sufrido también grandes daños 
y están sin correo.

En Estadilla dicen á última hora que los edifi­
cios amenazan desplomarse; el Cinca arrastra en 
su corriente enseres de las viviendas, catres, 
ropas, ajuares, y las casas se inundan con gran 
peligro de los habitantes.

El alcalde de Pomar demanda socorros y pide 
reiteradamente la voladura del puente del Cla­
mor para salvar al pueblo.

El gobernador ha comunicado al Gobierno la 
situación crítica de los damnificados.

Las impresiones de toda la provincia no pue­
den ser más tristes y alarmantes.—Murtón.
Poi* C ataluña. F u n c io n e s  b e n é f ic a s .

Mal tiem p o
L ogroño  23 (6 t.) El Ayuntamiento de esta 

capital ha acordado adherirse al sentimiento, 
producido por las inundaciones en Cataluña, 
como antes lo hizo con las ocurridas en Anda­
lucía.

En unión del Centro obrero organizará tam­
bién funciones benéficas para destinar sus pro­
ductos á los damnificados en Málaga y Cataluña,

El tiempo continúa muy metido en aguas.— 
Rodolfo.
D iez y s ie t e  v e c in o s  s a lv a d o s . Una fá­

b r ica  hundida

P rogram a d e un fe s te jo
El programa para el festival del Centro Regio­

nal Bético está ultimado, y es el siguiente:
Se celebrará el día 31, y consistirá en un tor- 

neo a la antigua usanza, como el recientemente 
verificado en Valladolid, y la lidia de seis toros, 
uno de Veragua y cinco de Castellones, esto­
queados por Gallito, Relampagueo y Manolete.

Las localidades, á los precios corrientes, se 
pondrán á la venta el martes 29, dia en que ter­
mina el plazo para que retiren los abonados las 
suyas.

Los pedidos pueden hacerse á la secretaría del 
Centro, Alcalá, 19.

----- vvw x------

NOTICIAS OFICIALES
N o tic ia s  o f ic ia le s

El ministro de la Gobernación ha negado fun­
damento esta mañana á la noticia publicada por 
algunos periódicos de haberse precipitado un 
tren en el Ebro por hallarse cortado el puente.

Es cierto, dijo el Sr. Lacierva, que por efecto 
del temporal lia ocurrido un desprendimiento de 
tierras en la línea de Castellón, y como conse­
cuencia de éste ha descarrilado un tren; pero, 
afortunadamente, no hay que lamentar desgracias 
personales.

También dijo esta mañana el ministro de la 
Gobernación, refiriéndose al temporal reinante, 
que en Barcelona sigue lloviendo copiosamente, 
y que de allí y de todos los puntos inundados se 
reciben con frecuencia telegramas, sin que en 
ninguno de éstos haya nada que merezca espe­
cial mención.

UNA RENUNCIA

EL G G B E Ü D 0 3  DE F E M O  PÓO
Por noticias de origen particular hemos sabido 

que el gobernador general interino de los terri­
torios españoles del Golfo de Guinea, D. Luis 
Ramos Izquierdo, ha presentado por telégrafo la 
dimisión del importante cargo que desempeñaba 
interinamente, y del Subgobierno de Bata, del 
que era propietario.

Ignóranse los motivos que habrán impulsado á 
dicho funcionario á tomar tan radical resolución; 
pero muchos ó muy graves deben ser cuando, 
sin esperar que se le designe sucesor, ha resig­
nado el mando en el secretario del Gobierno ge­
neral y se ha embarcado con rumbo á la Penín­
sula.

LAS DIPUTACIONES

DATOS METEOROLOGICOS

L érid a  23 (5 t.) En la barriada de Cappont 
los trabajos de salvamento se llevan felizmente, 
habiéndose conseguido poner á salvo á 17 perso­
nas cuyas vidas corrían inminente peligro; cuatro 
niños figuran entre los vecinos salvados.

Uno de éstos lo fué dos veces, pues al entrar 
en la barca cayó al río, habiendo logrado 
traerlo sus compañeros.

La barca se propone llegar á Barcelona, re­
montando la carretera.

Las mujeres que presencian desde el puente 
los trabajos de salvamento lloran muy emocio 
nadas.

A última hora se sabe que se ha hundido la 
fábrica de sulfuro, propiedad de D. Lorenzo Ca­
ses.— Corresponsal.

En fa v o r  d e  M álaga
M álaga 24. El domingo próximo se cele­

brará una corrida benéfica, organizada por el 
Círculo Mercantil, en la que matarán Algabeño, 
Manolete, Lagartijillo Chico, Bienvenida, More­
no de Algeciras y Vicente Pastor, reses de Mo­
reno Santamaría.

Otros ganaderos y toreros han enviado do­
nativos.

La incomunicación de trenes restará público; 
pero el éxito está asegurado, gracias á la labor 
de la Junta que preside D. Eugenio Souvirón. 
Galbeño.
El s o c o r r o  d e  la  A rgen tin a . El S r . Me­

lla d o . Un h im n o. M ejora e l tiem p o
M álaga 24. En el cuartel de la Trinidad se 

realizó ayer, en presencia de las autoridades y 
de numeroso gentío, el reparto de mil camas ad­
quiridas con el segundo donativo de los españo­
les de la Argentina, entregado por el ex ministro 
D. Andrés Mellado.

Hubo escenas emocionantes. La Junta encar­
gada de tan delicada misión realizó una ardua 
labor para comprobar personalmente todas las 
solicitudes recibidas.

El acto resultó solemne, y al terminar el go­
bernador vitoreó á la Argentina y el cónsul á los 
españoles.

La banda del regimiento de Borbón tocó el 
himno á la Argentina.

Continúa el reparto de bonos, consistente en 
dinero, pan y raciones.

El tiempo ha mejorado bastante y los trabajos 
de limpieza avanzan.—Galbeño.

E n cau zam ian to  del L lobpegat
S ev illa  24. Anoche salieron en el expreso 

para Madrid los comisionados de la Diputación de 
Barcelona, para gestionar que el Gobierno favo­
rezca las inmediatas obras de encauzainiento del 
Llobregat, defendiendo los pueblos ribereños.— 
Hernández.

LLUVIAS EXTRAORDINARIAS
Los lectores de E l  M u n d o  están ya entera­

dos de las inundaciones que nos refiere el telé­
grafo. Forman á modo de una lotería de la catás­
trofe. Ocurrieron primeramente en Málaga, des­
pués en Cataluña; ahora son en Aragón. ¿Dónde 
serán mañana? Hay motivos para formular esta 
pregunta ante la repetición y la persistencia de 
la desgracia.

Son las inundaciones consecuencias de dos 
causas distintas: una, la principal, es imputable á 
la Naturaleza; otra, quizá secundaria, es atribui- 
ble al hombre, á su descuido y abandono. La 
causa principal está en la lluvia y en la topogra­
fía; la secundaria consiste en la falta de encau- 
zamiento de las aguas, ó en el eneauzamiento 
deplorable y defectuoso de las mismas.

Las lluvias de estos días, ó mejor dicho, de 
este mes, son extraordinarias, excepcionales, es­
tupendas y todos los ex que el lector quiera po­
ner. Lo dicen las inundaciones; pero lo dicen to­
davía con más exactitud, aunque con menos 
ayes y lágrimas, los pluviómetros. ¿Quiere el 
lector que «echemos un rato» á los pluviómetros? 
Vamos á ello.

En España y en todos los países de latitud 
análoga una lluvia de 25 á 30 litros por día es 
muy grande, es extraordinaria. Para algo esta­
mos en una zona templada. En países tropicales 
son frecuentes lluvias cuatro ó cinco veces ma­
yores; aqui, lo repetimos, 25 ó 30 litros es un es­
cándalo, ó poco menos.

Esto dicho, ¿quiere el lector saber datos de las 
lluvias pasadas? Pues lea despacio: el día 22 
(martes) cayeron 50 litros de agua en Segovia, 
33 en Alicante, 31 en Huesca y Granada y ¡90 
litros en Valencia! ¿Podéis acaso suponer lo que 
es una lluvia de 90 litros en veinticuatro horas? 
¡Un pequeño diluvio, ó cosa parecida!

Pero, continuemos. El día 21 cayeron 40 litros 
en Jaén, 36 en Málaga y 32 en Huesca. El día Í6 
cayeron 36 litros en Córdoba; el 14, 60 litros en 
Santiago; el 12, 66 en Badajoz; el 11, 35 en Huel- 
va; el 10, 43 en Pontevedra, 48 en Orense y 50 
en León; el día 3, 40 en Santiago, 32 en Ponteve­
dra, 45 en León, etc. Estos son datos aislados; 
pero sirven para formar un juicio de estas llu­
vias, verdaderamente salidas de madre. Han 
caído como si los ríos se hubiesen puesto de pie. 
¡Un verdadero colmo!

Aún hay otro dato que corrobora todo lo di­
cho. Tomemos cifras de la lluvia de los veinte 
primeros días de Octubre y hallaremos: Badajoz, 
144 litros; Córdoba, 136; Huesca, 135; León, 208; 
Santiago, 231, etc., etc.

Estos datos de Badajoz, de Córdoba y de 
Huesca, espantan.

¿Quiere el lector saber porqué? Porque repre­
sentan la caída, en veinte días; de la lluvia, que 
ordinariamente cae en medio año; y eso es, en 
verdad, un abuso atmosférico. ¡Aunque Lacier- 
/a estuviese encargado de repartir las lluvias no 
había de hacer el reparto con mayores excesos y 
desigualdades!

Nótese, además, con esos datos á la vista, 
cómo las más luctuosas inundaciones no han 
ocurrido precisamente en las regiones de lluvias 
más abundantes. Esto comprueba lo dicho an­
teriormente; á saber: que las inundaciones no 
son efecto exclusivo de las lluvias, sino un efec­
to complejo de éstas y del eneauzamiento de las 
aguas.

Ni en Galicia, ni en León, á pesar de sus 200 
litros de lluvia, han ocu rido inundaciones; y en 
cambio, se han salido de madre los ríos en 
otras regiones de lluvia menor. ¿Por qué? Por 
causas que exigen un estudio particular en cada 
caso; por la menor capacidad de los cauces, por 
abandono y obstrucción de los mismos, por lo 
que fuere, que nosotros no lo sabemos ahora; 
pero de seguro hay en ello algo imputable al 
hombre.

Conste, pues, que las lluvias de este mes han 
sido excepcionales, copiosísimas, diluviales, fal­
tas de toda regla y de toda moderación, y cons­
te que en varios puntos donde nada se ha inun­
dado, ha llovido más aún que en algunos otros 
donde han sufrido y sufren inundaciones. Paréce- 
nos que el dato es digno de publicidad y de es­
tudio; por ello lo ofrecemos al público, y con 
esto elejamos por hoy de molestarle con lluvias, 
con números y con pluviómetros.

POR TELÉGRAFO 
U n a j i r a  f t u v i a l

S e v il la  23. A la jira por el Guadalquivir 
realizad. ! .ayer asistieron 150 asambleístas, las 
autoridae les y el personal de la Junta del puerto.

E m b a rc  aron en los barcos dragas Guadiana y 
Guadalquivir, llegando en expedición hasta la 
Puebla, junta á Coria.

Allí se sirvió una exquisita merienda á los 
asambleístas, ^quienes visitaron aquella costa y 
vieron funcionar las dragas.

Un individuo amenizó la fiesta cantando tan­
gos y fados, que entusiasmaron á los expedicio­
narios. —Hernández-

SESION P E  CLAUSURA 
L o s a c u e r d o s . .Un buen d is c u r s o  
S ev illa  23 (4,251.) (Recibido con extraordina­

rio retraso.) Se ha celebrado la sesión clausu­
ra! de la Asamblea de IasvJDiputaciones provin­
ciales.

Propone el presidente:
1. ° Que las conclusiones definitivas se en­

víen para su aprobación á las Diputaciones, y 
cuando la obtengan requiera cada provincia el 
concurso de sus representantes en Cortes para 
apoyarlas en el Parlamento.

2. “ Que se solicite del ministro de la Gober­
nación que dé forma parlamentaria á las conclu­
siones votadas por la Asamblea; y

3. ° Que la reunión próxima se  celebre en 
Santander.

Por aclamación acuérdase lo propuesto por el 
presidente, entre vivas á éste y á Sevilla.

El Sr. Agüero, representante de Santander, 
pronuncia un buen discurso, aceptando la desig­
nación hecha en favor de aquella capital.

En párrafos rebosantes de amor patrio, que 
produjeron gran entusiasmo, dice que los monta­
ñeses son regionalistas como quien más; pero 
que si se afanan por el terruño, cifrando en él el 
amor de sus amores, cuando alzan la mirada ven 
sólo el hermoso cielo de la Patria. (Ovación.)

Los asambleístas que tienen pedida la palabra 
renúncianla para no borrar la impresión produci­
da por el anterior discurso.

Suspéndese la sesión para designar la futura 
ponencia.—Hernández.
La p o n e n c ia . D esp ed id a . V íto r e s  y  

a c la m a c io n e s
S ev illa  23 (¡4,30 t.) Reanudada la sesión 

acuérdase que formen la ponencia para la Asam­
blea próxima los Sres. Sostres, por Cataluña; Lu- 
que, por Andalucía; Justas, por Castilla la Nueva: 
Alcober, Baleares; Dafonte, Galicia, y G randa, 
Extremadura.

Acuérdase que pertenezcan á la tercera Asam­
blea cuantos formaron parte de la segunda, aun 
que cesen de ser diputados.

El Sr. Jimeno, en nombre de Sevilla, despide á 
los asambleístas deseando que recuerden el ca­
riño, la franqueza y sinceridad con que han sido 
recibidos, y termina la Asamblea entre vivas á 
España, al rey y á Sevilla.—Hernández.

POR TELÉGRAFO 
Lo que d ic e  Haflid

P a rís  24. El enviado especial de Le Matln 
en Marrakesh dice que fia podido celebrar una 
interviú con Muley Haffid, el que le aseguró que 
no abrigaba sentimiento hostil alguno hacia Eu­
ropa.

Sólo quiere retirar la dirección de ios ne¿C£'°s 
de Marruecos de las inanos de Abd-el-Azlz, 
quien por su impotencia é incapacidad mantie­
ne la anarquía en su imperio y conduce el Mo- 
greb á la ruina.

«La guerra santa—añadió —no está dirigida 
forzosamente contra los extranjeros, sino contra 
todos los enemigos del imperio scheriffiano.

Hizo protestas Muley Haffid de sus buenos 
sentimientos hacia Francia y de su voluntad de 
respetar las decisiones de Algeciras y las justas 
reivindicaciones emitidas por las potencias cu­
yos súbditos fueron atropellados cuando los des­
órdenes ocurridos en Marruecos.

«Si Francia—prosiguió—quiere la prosperidad 
y seguridad en el Mogreb, debe permanecer 
neutral.

«Sostener á Abd-el-Aziz sería favorecer el 
mantenimiento de la anarquía y del despilfarro.»

Al terminar, declaró Muley Haffid que abando­
nará á Marrakesh de aquí á dos ó tres días, di­
rigiéndose á Mogador, Saffi y Mazagán.

Se unirá á los Chauias para marchar contra 
Abd-el-Aziz tan pronto como se haya llevado á 
cabo la pacificación de las kabilas del Sur.— 
Fabra.
La em b ajad a  d el p r e te n d ie n te . S o m e­

t id o s  y r e b e ld e s
P a rís  23. De su corresponsal en Rabat ha 

recibido el periódico Le Temps un despacho te­
legráfico reproduciendo el texto de tres docu­
mentos en cuyos términos se ponen de manifiesto 
con inequívoca claridad los sentimientos anti­
franceses de Muley Haffid.

El primero de dichos documentos lo constituye 
la carta que el nuevo sultán entregó á los emisa-' 
ríos que enviaba á Europa para que la presenta­
ran á aquellos Gobiernos á que llevaban encargo 
de visitar.

En ella da torcida interpretación el firmante á 
la acción emprendida por Francia en Marruecos, 
y declara que «es imposible dejar de rechazar á 
los franceses de los puertos de Islam», pidiendo 
para lograr tal fin el apoyo de los referidos Go­
biernos.

El segundo documenta» consta de una carta di­
rigida por Ben-Rachid, jefe de la itiehalla de 
Muley Haffid, á la kabiía cíe Zenata, sometida ya. 
al general Drude, aconsejándola «dispare contra 
los franceses y venga á reunirse á su inehalla en 
Mediuna».

En el tercero, que también es una carta y va 
dirigida á dichos Zenatas, los Chauias invitan 
á éstos á que se reúnan con ellos en Mediuna, 
amenazándoles con represalias «si se niegan á 
ello y siguen sometidos á los franceses». — 
Fabra.

El a w e s t o  d el c o r o n e ! Du F retay
P a rís  24 (9 m.) Los periódicos, después de 

haber hablado de «la imprudencia de un coro­
nel» en grandes letras y de haber pedido su cas­
tigo por haber sido causa de la sorpresa de 
Tahaddert, piden hoy que se perdone al coronel 
Fretay por haberse comportado admirablemente 
en el último combate.—Jerique.

CONGRESO

E M I O B A H Í T E S
POR TELÉGRAFO

F e rro l 23 (12,30 m.) Esta población 
[siente consternada ante el crecido número

T E ñ ñ íM O T O S  EX C á L IB R Il
POR TELÉGRAFO

Las primeras noticias. Cafauxaro desaloja­
da. Ciudades en ruinas. Una catedral que 
se desploma. Los socorros
P arís  24 (9 m.) Llegan las primeras no­

ticias de Roma anunciando fuertes terremo­
tos en Calabria. Los movimientos seísmicos 
se reprodujeron en tres sucesivas sacudidas, 
y una de ellas duró veintidós segundos.

En Catauzaro, la capital de la Calabria 
Central, la población, presa de pánico, aban 
donó sus casas y se trasladó al campo.

En Palini y Citanova la sacudida fué vio­
lentísima. En Gerace derrumbóse la torre de 
la catedral.

Herruzano está completamente destruida 
Muchos pueblos, reconstruidos después 

de la catástrofe de 1905, han quedado des 
fruidos ahora.

Ha salido de Nápoles un tren de socorro. 
Jerique.
Nuevos detalles. Iglesias derrumbadas. 

Pueblos destruidos. Los calabreses 
acampados

París 24 (11 m.) No han llegado aún 
detalles completos que informen de la ca­
tástrofe de Calabria; pero con los que lle­
gan, confusos y atropellados, puede formar­
se idea de todo el horror de los sucesos.

Las iglesias de los pueblos están casi 
todas destruidas. En Monteleoni, Firaci y 
Sinopoli el desplome ha sido completo.

En la cárcel de Catauzaro los presos des­
pertaron al sentir la primera sacudida, y 
pedían ansiosamente que se les sacara de 
sus celdas. Los soldados huyeron del cuartel.

Calcúlase que entre los escombros de las 
casas hay innumerables víctimas. El pueblo 
de Firruzano ha sido destruido por comple­
to, quedando los vecinos sin abrigo alguno. 
Los vednos, que escaparon fuera del pue­
blo como de todos, han improvisado cam­
pamentos.

La catástrofe ocurrió á las seis de la tar­
de.—Jerique.

£8 e m p e r a d o r  m e jo ra
POR TELÉGRAFO 

líe  m n slro  servicio especial
Lo que d icen  lo s  m é d ic o s . A sp ecto  d e  

F r a n c isc o  J o s é . El p u eb lo  y e l em p e­
ra d o r
P arís  24 (8,53 m.) Telegrafían de Viena 

que los médicos del emperador han decla­
rado que éste estuvo gravísimo tres se­
manas.

Hoy ya se encuentra convaleciente y en I 
vias de un completo y total restableci­
miento.

Los accesos de tos siguen, y el apetito es 
bueno.

Ayer paseó por la galería encristalada del 
^alacio, siendo contemplado por el gentío 
que estaba estacionado frente á la mansión 
real.

Frecuentemente se sentaba en un sillón, 
dando señales de cansancio.—Jerique.

Sesión del día 23 de Octubre
Abrese á las tres y inedia, bajo la presidencia 

del Sr. Dato.
Se lee y aprueba el acta de la sesión ante­

rior.
Se acuerda nombrar una Comisión que vaya 

mañana á Palacio á cumplimentar á la reina con 
motivo de su cumpleaños.

RUEGOS Y PREGUNTAS
El señor PEROJO pide el expediente de la 

constitución de la Exposición Internacional de 
Higiene, denunciando abusos cometidos en él.

El ministro de FOMENTO contesta que aun­
que eso depende del delegado regio nombrado 
al efecto, interesará de éste el envió del expresa­
do expediente.

El señor MOLES se ocupa de las inundacio­
nes ocurridas en Lérida con motivo del temporal 
reinante. Solicita del Gobierno los auxilios nece­
sarios, y que acuda cuanto antes en socorro de 
los que sufren las consecuencias de la inunda­
ción.

El presidente del CONSEJO contesta que el 
Gobierno había acudido con la premura necesa­
ria en auxilio de los vecinos de los pueblos inun­
dados. Se han mandado—dice—dos trenes de 
socorro, y se han empleado los elementos de 
salvamento de que se ha podido disponer, pera 
á pesar de ello, y según las últimas noticias, se 
teme que haya víctimas.

El señor CELLERUELO extráñase de que exis­
te un título de conde de Torroella de Montgri 
que él ha buscado inútilmente en la Guia sin en­
contrarle, y añade que para la concesión de es­
tos títulos se deben exigir cualidades especiales, 
puesto que llevan aparejadas ciertas prerrogati­
vas, y pregunta si está ya preparada la hornada 
de senadores vitalicios.

E! presidente del CONSEJO contesta que 
siempre es tiempo de hablar de esos nombra­
mientos de senadores; pero que el primero que 
ha de dejar oir su voz en este punto es la Ga­
ceta.

En cuanto á lo del condado de Torroella, se ha 
concedido á perrsona inuy conocida, que lia os­
tentado varias veces representación parlamenta­
ria y que es conde de Grove.

In terp ela c ió n  d el S r . tran zo
El señor IRANZO explana su interpelación 

sobre el reglamento para la aplicación de la ley 
de Sindicatos agrícolas.

Censura el referido reglamento, que dice es 
opuesto al espíritu de la ley, perjudicando á los 
labradores y poniendo trabas á la Asociación. 
No se explica—dice — cómo ha podido dictarse 
este reglamento por Hacienda cuando por su ín­
dole debía hacerse por Fomento.

El ministro de HACIENDA defiende el re­
glamento aludido, en el cual se persigue el pro­
pósito de evitar abusos. Explica las limitaciones 
á la Asociación, porque sirviéndose de este pre­
texto se ha obtenido franquicia en las Aduanas 
para aparatos que parecían destinados á Sindi­
catos agrícolas y que luego se destinaron á otras 
industrias.

Al terminar el ministro de Hacienda se suspen­
de este debate y se entra en el

ORDEN DEL DÍA
Se aprueban en votación ordinaria los dictá­

menes sobre el proyecto autorizando al ministro 
de la Gobernación para modificar las plantillas 
del Cuerpo de Policía, y otro de escaso interés.

En votación nominal, por 141 votos, se aprue­
ba el acta de Hoyos y se proclama al Sr. Muñoz 
Chaves.

Jura el cargo de diputado el Sr. Romero 
Danaiz.

A cta d e  S a la m a n ca
El Sr. RUlZ JIMENEZ, qúé defendió el voto 

particular del Sr. Alvarado pidiendo la gravedad, 
reanuda su interrumpido discurso empezado 
ayer, y quedo aplazada la discusión.

Continúa ia de la ley de administración loca! 
y habla el Sr. PI Y ARSUAGA.

Ataca ia institución de los concejales delega­
dos, solicita la supresión de los alcaldes corregi­
dores y termina rechazando el reconocimiento d i 
la región.

Se suspende el debate y se levanta la sesión á 
las siete y media.

N O T I C I A S *

:{; Esta noche, á las ocho y media, se reuni­
rán en la calle del Homo de la Mata los policías 
que han quedado cesantes á consecuencia del 
famoso decreto del Sr. Lacierva.

Preolados 20.-LA FUNERARIA,-Teléfono. 223

Ayuntamiento de Madrid



2P -10—1907. E L  M U N D O

\

T E M P O R A L E S
POR TELÉGRAFO

Inundaciones en el alto Aragón
H uesca  23 (12 in.) El temporal se ha parali­

zado durante seis horas, volviendo la lluvia to­
rrencial á desvanecer las ilusiones que ya se ha­
bía forjado el vecindario.

El río Cinca, causa de los mayores estragos, 
decreció bastante; pero nuevamente se ha des­
bordado y con mayor ímpetu.

En Fraga han quedado destruidos el espigón 
de defensa del puente y multitud de huertas y
C3S6rÍ0S>

Con tal motivo reina gran consternación, te­
miéndose una catástrofe.

El alcalde ha prohibido el paso por el citado

PUEntEstadilIa, la riada ha destruido la fábrica 
de luz y las obras del puente llamado de las 
Pilas.

La impetuosa corriente arrastró en su carrera 
vagonetas, carros y materiales de construcción. 
Los perjuicios que esto ocasiona son inmensos.

Han quedado destruidas las vegas de esta villa 
y algunas de Olvena, Enate, Fonz y Estrada.

La corriente ha arrastrado la barca de paso de 
Barbastro. , . , , , .

En Alcolea también han quedado destruidas 
las obras del puente sobre el Cinca y el terra­
plén, que alcanza cuatro metros de altura.

El pueblo de Pomar, gravemente amenazado, 
ha pedido á Obras públicas la voladura del puen­
te sobre el barranco La Clamor.

En Monzón reina también el pánico como con­
secuencia de la última crecida, que ha inundado 
las carreteras.

Los pueblos de la montana, anteriormente in­
comunicados, continúan sin recibir los correos 

En toda la ribera del Cinca el temporal está 
causando daños inmensos.

La Diputación elevará un mensaje pidiendo 
socorros. , ... a

La Guardia civil está movilizada para prestar 
los correspondientes auxilios.—Marión.

Casas inundadas. Precauciones 
B arcelona 23. La inundación en Barcelona 

se extiende desde las casas de Antúnez hasta 
Molins del Rey, confundiéndose las aguas del 
Llobregat con las del mar, en un trayecto de 
varias millas.

Los buques, al salir del puerto, toman muchas 
precauciones para evitar el choque con multitud 
de objetos, que, en la desembocadura del Llo­
bregat, arrastran las aguas con gran ímpetu.

Hacia Prat de Llobregat, cuyo término está 
inundado, salió un tren de socorro, el cual no ha 
podido llegar á la población á causa de los des­
perfectos de la vía.

En este tren fué al citado lugar personal de la 
Cruz Roja y del Real Club Náutico con material 
de salvamento.

En Prat se han hundido algunas casas.
Aunque hasta ahora no se tienen noticias de 

desgracias personales, se teme hayan ocurrido. 
Reig.

TELEGRAMAS OFICIALES 
El ministro de la Gobernación ha recibido de 

los gobernadores los siguientes telegramas rela­
cionados con el temporal:

«Zaragoza 23 (10,40 m.)—Gobernador á mi­
nistro: Tengo el honor de participar á V. E. que 
en la estación de Campo del Sepulcro han que­
dado suprimidos por el temporal de lluvias los 
trenes 849 y 850 entre Reus y Zaragoza. El 843 
y 847 entre Puebla y Mora y el 845 y 846 entre 
Fallón y Reus.

El expreso de Madrid ha regresado desde ésta 
para el punto de salida, sin poder llegar hasta 
Barcelona.»

*
H uesca 22 (10,45 n.) Continúa temporal 

de lluvias en toda la provincia. En Fraga, nuevo 
desbordamiento de línea, no habiéndose conoci­
do jamás riada mayor. Han quedado destruidos 
los frutos y cultivos de la huerta, dejando sin 
trabajo numerosa clase jornalera. Los daños son

I incalculables, por afectar á la principal riqueza
I de la comarca. . , . .

El espigón construido para la defensa del 
puente en la carretera de Madrid á Francia 
ha sufrido graves desperfectos y hasta la misma 
carretera, quedando interrumpida la comunica­
ción con Mequinenza.

En Monzón han quedado inundadas las huer­
tas y parte de la carretera de Barbastro, causan­
do grandes daños. Todo según noticias del al­
calde. ¡j*

T a rra g o n a  23 (12,45 n.) Alcalde de Torto- 
sa participa que después de grandes peligros ha 
conseguido enviar á Boqueta una lancha grande, 
con la cual se han salvado ocho ó diez personas 
que estabaa en peligro. .

El alcalde de Mora de Ebro comunica en te- 
legrama depositado á las seis de la tarde, estar
inundada la población. _____

En otro posterior, depositado a las nueve y 
ie, me dice lo siguiente: El Ebro cre-

ei nivel ordinario. Continúa
treinta noche, 
ce 11 metros sobre 
creciendo. .

Reina gran pánico en el vecindario por los es­
tragos de la inundación.

Hay casas derrumbadas y son muy importan­
tes las pérdidas en las cosechas.

Para aliviar tantas desgracias, el Municipio se 
encuentra sin el auxilio oficial.

Además de este telegrama, envía el vigilante 
de la Sección hidrológica que á las veintidós y 
quince, ó sea con posterioridad, el río crece por 
Mora de Ebro á razón de un palmo por hora, y 
se considera gravísima la situación.

*
B arcelona  22 (22,50) Me comunican de va­

rios pueblos de la ribera del Llobregat que por 
consecuencia de las copiosas lluvias han vuelto 
á elevarse las aguas del rio en proporción alar­
mante. Se han adoptado precauciones.

A la hora en que telegrafío no he recibido no­
ticia de ningún destrozo causado por las aguas, 
aunque el río continúa creciendo.

D E  T E A T R O S
M A D R I D

L ec tu ra . Joaquín Diceifta ha leído á la com­
pañía del Español su obra Lorenza.

Cuantos asistieron á la lectura quedaron gra- 
tísimamente impresionados de la nueva produc­
ción del ilustre autor de Juan José.

E streno  Inm ediato . Mañana jueves, á las 
seis de la tarde, se estrenará en Martin una zar­
zuela titulada Sangre madrileña, original de 
aplaudidos autores.

C onferencia. En el lindo teatro de la Ciu­
dad Lineal se celebrará mañana á las tres y me­
dia de la tarde la segunda conferencia organiza­
da por la Escuela de Educación Artística.

Disertará D. Vicente Muzas Pintado acerca 
del tema «C ¡tica científico-literaria».

Terminada la conferencia habrá escogido con­
cierto.

La entrada es por invitación.
Los aficionados. La cultísima Sociedad 

Miguel Echegaray dió hace unas noches, en el 
teatro de la Comedia, su función inaugural de 
esta temporada.

La ducha y El 30° de Infantería fueron las 
obras puestas en escena, y el selecto público que 
llenaba el teatro aplaudió repetidas veces á los 
afortunados intérpretes de las mismas, singular­
mente á las señoritas Zappino y Jiménez y á los 
Sres. Carrere, Bauset y Renovales.

Este último fué además muy felicitado por su 
acertada labor como director de escena.

— También ha inaugurado en el mismo tea­
tro su temporada la Sociedad Camino del Arte, 
representando Los malhechores del bien y El 
patio, que proporcionaron muy abundantes 
aplausos á las señoras y señoritas Guirao (Eloí­
sa y Teresa), Ferrándiz, Cobos, Bustamante y 
Pozuelo, en unión de los Sres. Muñoz, Adarve, 
Pique, González, París, Lacosta, Sevilla (J. y A.), 
Millo, Rivero, Lalama y Otaño.

El teatro ofrecía aspecto verdaderamente es­
pléndido.

P a ra  leer. Ha sido impreso y puesto á la 
venta el libro de la zarzuela El manojo de cla­
veles, original del joven escritor Sr. Curros Váz­
quez, estrenada con buen éxito á principio de 
temporada en Martín, donde continúa represen­
tándose.

PROVINCIAS
B adajoz. En el teatro López de Ayala ha 

debutado la compañía que dirige Pablo López.
Una de las obras representadas fué Marina, 

que proporcionó muchos aplausos á cuantos ar­
tistas la interpretaron, singularmente á la tiple 
señorita Bonoris y al tenor Sr. Bezares.

Se da como seguro que la tiple María Marco 
ingresará pronto en esta compañía.

C órdoba. Dora y El señor feudal han sido 
las obras elegidas para presentación de la com­
pañía de Luis Echaide en el Gran Teatro, obte­
niendo obras y artistas una acogida cariñosa en 
extremo.

— En el Teatro-Circo se han estrenado Los 
veteranos y La conquista del marido.

La primera de ambas obras agradó al público, 
no logrando igual suerte la segunda.

T o rto sa . -Ha sido contratada para actuar en 
el teatro Principal la compañía qúe dirige el se­
ñor Carniceto, y de que forma parte la señora 
Periu.

D E “S P O R T 99

MUNICIONES
Por grande que sea la atención y la importan­

cia que entre los buenos aficionados se preste á 
la elección y carga de cartuchos, nunca podrá 
estimarse exagerado este cuidado, ya que en el 
ejercicio de la caza, sport de los reyes y rey de 
los sports, es la acertada provisión de municio­
nes la base de todos los éxitos y de todas las 
buenas fortunas.

Un brazo firme, un ojo listo, la mejor confor­
mación de visear, de nada sirven si no van se­
cundadas por la oportuna selección y cuidada 
preparación de los cartuchos.

Los artilleros de las kabilas en Marruecos se 
han encargado de probamos que los disparos 
con pólvora sola cobraban ciertamente pocas pie­
zas, y tanto vale defender con salvas los demoli­
dos muros de Casablanca, como atacar en el 
campo á las perdices con municiones deficientes.

Pasaron ya los tiempos en que se daba por 
probado que los guardas de campo, con arcabu­
ces amarrados con cuerdas y un puñado de pól­
vora separado del plomo por un trapo, volteaban 
las liebres que erraban los sportman. Hoy ya no 
se comulga en esos altares; la pólvora Schultre y 
los modernos mágicos choke-bored, van siempre 
delante de las escopetas negras; los amateurs 
del día han borrado el cartel de los cazadores de 
oficio.

La elección del cartucho es, aun cuando á pri­
mera vista no resalte, la base principal para ob­
tener un tiro perfecto. Cuando se trata de la car­
ga con pólvoras negras no es preciso extremar 
las exigencias en este sentido; pero la munición 
piroxilada reclama para su uso minuciosa selec­
ción, previsora de accidentes y conducente á una 
perfecta regularidad en el tiro.

Los cartuchos Eley, Gevelot y algunos otros 
que ostentan inarcas de primera, son los únicos 
que deben emplearse para las pólvoras sin humo, 
ya que los que carecen de estos cuidados de 
fabricación, lejos de resultar prácticos, por sus 
menores precios, el deterioro que seguramente 
producen en el arma hacen que tengan que ser 
forzosamente rechazados.

El cartucho debe ser siempre nuevo; nunca 
hay razón que justifique la recarga, y quienes 
pretendan encontrar en este procedimiento eco­
nomía, si examinan al poco tiempo las recámaras 
de sus escopetas, encontrarán patentizado este 
error gravísimo. Este procedimiento sólo puede 
emplearse con los metálicos, y sus especiales 
condiciones de peso hace que se descarten del 
normal ejercicio de la caza, y se relegue su uso

á los exploradores y viajeros, á quienes resulte 
práctico compensar con el mayor peso menores 
cantidades de volumen.

La medida longitudinal y de calibre del cartu­
cho debe coincidir con matemática precisión 
con las medidas de la recámara del arma á que 
se destine, de suerte que las lineas del ánima 
del canon formen un solo cilindro con las pare­
des de la vaina.

9 ? s ?on k?s gra,'des grupos en que podemos 
dividir las pólvoras que se emplean en las armas 
de caza; las sin humo ó piroxiladas, y las negras.

Dentro de esta amplia división se encuentran 
l!Hjn?rosas marcas y ciases, de cuyo examen es 
difícil ocuparse. Tratase aqui tan sólo de hacer 
algunas indicaciones acerca de las medidas y el 
mecanismo de la carga.

En cuanto á las primeras, existe un gran mar­
gen de variación atendido al momento del ejerci­
cio de la caza, y aiui á condiciones personalisi- 
nias del cazador y cualidades de su arma; pero 
bien puede darse una norma, producto de la espe- 
riencía y del ensayo, que, susceptible de pruden­
tes correcciones personales hechas con racional 
criterio, nos lleven á obtener el mejor partido po­
sible de las armas.

Pueden llamarse cargas tipo, con las pólvoras 
y calibres más usuales, las siguientes:

Pólvora negra inglesa F. F. F,
Idem id. Dianimont.................
ídem id. T. P............................
Idem piroxilada Schultre.........
Idem id. Ainberite...................
Pouvre piroxilée T. (francesa),

Cal. 16
Oramos.

4,00
4,25
2,50
2,22
2,20
2,15

Cal. 12

4,75
5,00
5,25
2,72
2,70
2,60

Sfc Las pólvoras piroxiladas recomendables á to­
das luces por la regularidad de sus presiones, 
por su maravillosa combustión y la escasez de 
residuo que dejan en el ánima, sólo pueden em­
plearse en armas construidas y probadas para el 
uso de estos explosivos. Los cañones ordinarios 
revientan ó se dilatan, por lo menos, con su em­
pleo.

Tal vez estas pólvoras, ideales en el tiro de 
campo, tengan en general el defecto de ser poco 
rápidas para los tiradores de pichón, obligando á 
apuntar los pájaros con excesivo avance, y se 
prefiera á las francesas y á la Schultre la moder­
na ballcstite inglesa, y la belga mullerite, verda­
deras conquistas de la actual fabricación de ex­
plosivos.

Es condición indispensable para obtener una 
perfecta combustión de la pólvora, que ésta se- 
encuentre en absoluto estado de sequedad, y 
claro es que deben acumularse precauciones 
para que esta materia no absorba la humedad de 
ja atmósfera, produciéndose entonces lo que los 
ingleses llaman long-flre, ó sea una manera lenta 
y desigual de quemarse la carga. Para evitar esto, 
es preciso que los cartuchos tengan el casquillo 
metálico tan largo como la medida de pólvora 
reclame, y que se cierre este depósito al tiempo 
de cargar, con un taco embreado, impermeable, 
para obtener su completo aislamiento.

Este, como los otros tacos que entran en la 
confección del cartucho, no deben ejercer pre­
sión alguna sobre la pólvora, y sí sólo entrar cui­
dadosamente ajustados. Debe desecharse toda 
especie de aparato mide-cargas, y sólo debe ir al 
cartucho la pólvora escrupulosamente pesada, ya 
que la densidad de los explosivos todos varía á. 
cada momento, merced á circunstancias, las me­
nos aparentes.

La cantidad de plomos que ha de llevar la car­
ga, aun cuando no reclama la minuciosidad de 
exactitud que la de pólvora, no por eso es mate­
ria despreciable, ya que de ella dependen las 
presiones y la regularidad de agrupamiento en 
el tiro.

A base de 28 gramos para el calibre 16 y 32: 
para el calibre 12, pueden establecerse las varia­
ciones que la prueba y el conocimiento del arma 
aconsejen. El amateur no debe desconocer nun­
ca lo que los franceses llaman le temperament 
de son fusil, y ajustando su criterio á este cono­

cimiento, deducir con procedimientos racionales 
el limite de perfeccionamiento á que en su uso 
puede llegar.

Un taco de fieltro engrasado se coloca habi- 
tualmente sobre el embreado de la pólvora, y 
para que los plomos no asienten sobre una su­
perficie blanda es preciso interponer otro de 
cartón endurecido que sirve de base á la carga 
de perdigones. Sobre ella otro simple taco, que 
no tiene otro objeto que cerrar el cartucho, y ya 
sólo queda rebordear escrupulosamente, para 
cuya operación no se recomendará nunca bas­
tante el mayor cuidado, ya que este detalle, al 
parecer insignificante, ejerce verdadera influen­
cia en el resultado del tiro. Para hacer bien el 
reborde hay que dejar, cuando menos, seis milí­
metros de vacío en el cartucho y hacer girar rá­
pidamente la máquina apoyando progresivamen­
te sobre los extremos.

Siendo la pólvora materia tan sensible á las 
diferencias higroinétricas del aire, los cartuchos 
cargados deben conservarse de manera que se 
encuentren á cubierto de estas alteraciones; y 
para terminar, fuerza es dejar sentado que los 
cartuchos que el aficionado se cargue por sí 
mismo, ó cuya confección vigile por lo menos, 
han de dar en el campo mejores rnoyennes que 
aquellos que, adquiridos en el comercio, se igno­
ra en absoluto lo que tienen dentro.

Cierto es que hay muchos cazadores que com­
pran sus cartuchos; pero ¡ay! también algunos 
compran la caza muerta.

JOSÉ LUIS BARCELÓ

Ultimo» cambio»
Interior Fin corriente 82,05 papel.

» Fin próximo 82,27 papel.
B o l s »  c i ó  P a . r i e

CIERRE DE HOV
Exterior 4 por 100 91,40; Interior 4 por 100 00,00: 

Alicantes 381; Nortes 230; Francés 3 por 100 00 00* 
Argentino mixto 00,00; Brasil 4 por 100 00 00; Bra­
sil Rescisión, 00,00; Portugués 3 por 11)0 00 00* 
R ubo 4 por 100 00,00; Ruso 5 por 100 00,00; Turco 
00,00; Crédit Lyonnais 0.00S; Banco Naoional cío 
México 000; Banco de Londres 000; Banco Central 
do México 000; Metropolitano 000; Río-Tinto 1.6¿8- 
Lotes Turcos 000; Cape Copper 000; Crown Deep 
000; Do BeersOOO; East Itand 00; Ferroira 000; Goid- 
fields 00; Rand Mines, 000; Robinson Gold 000- 
Transvaal 00; Toula 000. ’

PASATIEM PO S
Jerog lifico  com prim ido

C h arad a
—Segunda primera, TODO, q u e  segunda tercera lo  

q u e  h a c e s .
—Pues es primera tercera, porque nunca segunda 

primera usted nada.
T rián g u lo  n u m érico , p o r J .  C. R.

1
4 6

5 6 6 
6 7 8 9 

1 2 3 7 9 
1 2 3 7 8 2  

1 2 3 7 2 8 9

Letra.
Idem.
Idem.
Nombre de varón. 
Apellido.
Nombro de mujer. 
Nombre de varón.

/ /  
///

*

1 2 3 4 5 6 7 8 9  Idem.
F a c ilito , p ó r N aropey

C h arad a  logogrifo , p o r D iógenes
1 2 8 4 5 6 Pérez — 1 2 3  — 1 — 4 5 6 1  López — 

y 4 5 6 1  — 1 4 5 6 1 — l — 1 2 3 6 5  Jiménez, 
que es 4 5 2 1 4 5 6 y s e  encuentra en 6 5 2 3.

SOLUCIONES
A las charaditas:
Primera, Sacacorchos; segunda, Meco; teroera, 

Sorpresa.
A la quisicosa:
Solomillo.
Al marco de puntos:

S, D
7 4 1 1 4  1 

B N
I I

A N D E S »
O L

Al jeroglífico comprinido:
La esperanza consuela.

La lis ta  d e p r e m io s  obtenidos por la Ad­
ministración de Loterías núm. 15 de esta corte 
en el sorteo último, la publica nuestro colega 
A B C ,  y demuestra que la suerte no abando­
na a esta Administración, pues en todos los sor­
teos paga infinidad de premios, y ya que no los 
grandes, sus aproximaciones.

En el sorteo de que nos ocupamos le han co­
rrespondido 1 5 6  p r e m i o s ,  entre ellos el oú- 
mertF2 5 , 2 3 3  con 3 , 0 0 0  p e s e t a s ;  el nú- 
1 5 * 4 8 8 ,  aproximación al tercer premio, con 
2 . 2 3 0  p e s e t a s ,  y el resto con 5 0 0  pem  
s e t a s  cada uno.

El A d m in istrad or, M anuel L ló ren te ,
sirve cuantos pedidos le hacen y tiene á la venta 
los billetes para el Gran Sorteo de Navidad, á 
100 pesetas décimo y 1.000 el billete.
15, H0RTALEZA, 15, MADRID

E S P E C T Á C U L O S  P A R A  M A Ñ A N A
Español.—A las 9.—Inauguración de la tempo­

rada. La loca de la casa.
Princesa.— A las 9.—Lealtad de una mujer.— 

Aventuras de una noche.—Sofronia.
Apolo.—A las 8 y 3(4.—Cinematógrafo nacional. 

La mala sombra.—Cinematógrafo nacional.
Por la tarde.—A las 4 y 1(2.—El perro chico.—El 

puñao de rosas.—Cinematógrafo nacional.
• I,ara.—A las 9 y 1(2.—Tiquis miquis.—Morada 

histórica.
Por la tarde.—A la 4 y 1(2.—Levantar muertos.— 

Morada histórica.—Amor á oscuras.
Zarzuela.—A las 8 y 1(2.—La Patria ohica—El 

barbero de Sevilla.—La Patria ohioa.
Por la tarde.—A las 4 y  1(2.—La bohemia (cuatro 

actos).
Eslava.—A las 6 y  1(2 (sección vermouth de 

moda).—Apaga y vámonos y La alegre trompete­
ría.—La hostería del Laurel.—Todos somos unos. 
La alegre trompetería.

Ctfmico.—A las 8 3(4 (en una secoión).—Los ner­
vios y ¡¡Al ciño!!.— El palacio de orlstal — El estu­
diante.

A las 4.— La golfemia. — El palacio de cristal. — 
¡Que se va á «ferrar!—El estudiante.

IMPRENTA Y ESTEREOTIPIA DE EL M UNDxT

LA E S T R E L L A
Gapitai: 10000000 tt. - intia: 12.000.000 mi

SOCIEDAD ANONIMA DE SEGUROS
V ida-Reutas- Incendios - M arítimas - V alores - Paquetes - Mere anclas

DIRECCION GENERAL: M A D R ID . — Totuán, 17 y  19 y  Preciados, 3, p rin c ip a !.

ALTOS HORNOS DE VIZCAyA
-------------------------- ^ . B I L B A O

S O C I E D A D  A S T Ó N I M A

CAPITAL. SOCIAL: S 3 . T 5 0 . 0 0 0  P E SE T A S  
FABRICA DE HIERRO, ACERO y HOJA DE LATA EN BARACALDO y SESTAO

M ugóte al cok, de oa.'ifdad superior, para Bessemer y Mar- 
tínSiemens.

Hierro* pundejaños y homogéneos en todas las formas co­
merciales,.

Acero* üessamer, Siemons-Martín y Tropenas en las dimen- 
8Lunes usuales para el comercio y construcciones.

C orriles vigilóte, pesados y ligeros, para ferrocarriles, 
minas y otras industrias.

barriles l'hoanix <J Broca para trailVÍ'S eléctricos.
V iguería para toda olase de construcciones.

Chapa* gruesas finas.
.Construcción de vigas armadas para puentes y edifi­

cios.
Fundición de columnas, calderas para desplataoión y otros 

usos y grandes piezas bastí 20 toneladas.
Fabricación especial de hoja de lata.
Cubos y baños galvanizados.
I.aterla para fábricas de conservas.
Envase* de hoja de lata para diversas aplicaciones, 
im presión  sobro hoja de lata en todos los oolores.

Dirigir M  la m p a M i i a  i  LOS BLTOS B0BN3S DE ü ZSBYI.-b x 1í B A O .

s

G H H S H f l m
Life  A ssuran ce  S o c.'ety, L im ite d

COMPAÑÍA INGLESA 
DE

SEGUROS SOBRE LA VIDA
Y RENTAS VITALICIAS

Fandaia cu Londres cu 1818; entabledda cu Espaua d c ó  1882.
O ficina p rin c ip a l: S t. M ild red ’s H ouse.-L O N D R E S

{edificio propiedad de la Compañía).

Dirección de la Sucursal española: Alcalá, 38. —MADRID
(edificio propiedad do la Compañía.)

| BARCELONA: Plaza Cataluña, 9. 
AS CBÍom” ^ f .3..f BILBAO: Gran Via, 18.

( MÁLAGA: Marqués de Larios, 4.
M O TA .— Condiciones lib erale s á ios A gentes que tra ba je n con éxito

alhajas, oro, piafa, brillantes, 
perlas y esmeraldas PAGO ALTOS PRECIOS

Príncipe, 20, Platería

y
P r e c io s  d e  F á b r ica .—«C ruz R oja". M ayor, 50

Esta casa es la única que puede darlos con la garantía de 
frescura, por no tener existencias atrasadas, como otras ca­
sas antiguas del mismo artículo las tienen.

Fija rse  biens GALLE MAYOR, 53

TOMAS AZHAH E HIJO
INGENIEROS CONSTRUCTORES. (Alicante)

Construcción de Puentes y I Industrias agrícolas, oto., y  
Armaduras metálicas, Apura-on general, toda oíase de mate- 
tos para fábricas de Aceites ylriales y maquinarla en hierro 
Bodegas de Vino. Iforjado, laminado ó fundido.

Representantes: S0RIAN0 Y COMPAÑÍA, Ingenieros.
General Castaños, 17,—KAII1UD

B u rle te s
Invisibles y  do pelote ver­

de 10 oís. m.” Bastones y galo* 
rías de portiers en motai y  
madera. Alzapaños de metal, 
varillas do visillo y escalera- 
transparentes, hules y plume­
ros, batería cocina, todo bara­
tísimo. Ferreterías. Correde­
ra Baja, lO.Fte. & Cara,y Ca­
ballero tie Grada, 28, Fte.d 
la del Clavel. *

LA PUBLICIDAD
AGENCIA DE ANUNCIOS. -  LEÓN, 20, MADRID 

T E L É F O N O  1 .0 3 5
ESÜUELAS DE DEFUNCION Y DE ANIVESARI0

P R E C IO S  ECONÓMICOS

JOSÉ D O r o O E Z
Combinaciones en todos lo» 

periódicos.—Esquelas de de­
función, novenarios y anivor- 
sarioa Grandes desouentos y  
propagandas no conocidos has­
ta el día.
Plaza de Matute, 8.—Madrid

R E PR E SE N T A C IO N E S 
Y COMISIONES

se desean del reino y del ex­
tranjero. — Conocemos toda 
Ciase de comercio ó indus­
tria y respondemos con garan­
tías y  referencias. Escribir:
Tomái Vaquero y Il.°, Jo* 
vellauos, n.° 3, Madrid.

S© adm iten anuncios y su scripc iones! Pasaiê eAâ ^ lbra» '■
LECTURAS DE EL M U N D O  J 3 )

EL COSDE DE LBVERJÍIE
por M. AUGUSTO MAQUET

ocho días perderé á la mujer que amo, y este mal 
oo tiene remedio. ¿Qué digo? Esta noche me cu­
raré—añadió con voz ahogada.

—Cuando salí de París—dijo Belair—amaba 
con pasión á una joven encantadora, y la amo 
todavía. Una gran desdicha la amenaza: su pa­
dre, el único pariente que le queda, es un vete­
rano á quien el marqués de Louvoís no juzga 
digno de entrar en los Inválidos, de donde le ex­
cluye con la infernal obstinación que ya le cono­
céis, sin motivo, ¡por capricho! Es providencial 
que la estrella del ministro choque con la mía 
cada vez que la ha encontrado, y mi astro, hu­
milde y oscuro, es víctima constantemente de 
aquel deslumbrante cometa.

¡Pues bien, caballero! Violeta, así se llama la 
joven á quien amo, se empeñó en asegurar la 
dicha del anciano Gilbert, su padre, y en hacerle 
rico casándose con una especie de lacayo, con 
cierto Desbuttes, uno de esos hombres que em­
piezan por ayudas de cámara y acaban por ser 
millonarios; de modo que mientras rascaba yo la 
Vihuela y me convertía en el ídolo de los pari­
sienses, aquella niña, que en el fondo se muere 
por iní, me hacia el más miserable de los hom­
bres con su piedad filial y su loca afición por los 
sacrificios. Seré rico—le dije,—rico como vuestro 
Desbuttes, y daré una carroza á vuestro padre, 
ya que no tiene piernas. Empecé entonces á ha­
cer maravillas con mi vihuela; pero, caballero, 
para formarse en Paris una reputación es preciso 
ganar antes á las mujeres, é hizo el diablo que 
se volviesen locas por mí, que me llamasen, que 
quisiesen tomar todas lecciones de guitarra. 
Este instrumento empezaba á caer en desuso 
desde que Luis el Grande no lo toca y que la 
señora de Maintenon prefiere los órganos; pero 
mis esfuerzos lograron ponerlo otra vez en boga. 
Llueve el dinero, ios luises vienen á mí de todas 
partes, y mando hacer una pierna de plata para 
el inválido mi futuro suegro. De repente me 
prohíbe Violeta dar lecciones á las damas, y de

aquí una disminución considerable en las rentas; 
aguzo entonces el ingenio, invento una nueva 
cuerda á la que doy el nombre de amorosa; cuan­
tos sonidos produzco con ella llegan al corazón 
de las mujeres. Los hombres todos acuden á mí 
para que les enseñe el nuevo método; vuelven 
ios luises, otra vez nado en el oro, y mando do­
rar la pierna de plata; pero en aquel instante mi 
estrella encuentra al cometa, hay choque, mi for­
tuna se anonada... Perdonadme, caballero, no 
creáis que vaya á hablar únicamente de mi; es­
perad un momento, y llego á lo que os interesa.

—Continuad—dijo Gerardo,—sois un excelen­
te narrador, y no sé cómo expresaros el afecto 
que siento hacia vos.

—Gracias; ¿por qué no habéis de ser el señor 
de Louvois?

—¿Conque le odiáis?
—¡Yo no, caballero!, él es quien me odia; en 

mi alma no cabe la hiel.
—¿Qué le habéis hecho? Un músico no sigue 

el mismo camino que un ministro de la Guerra.
Belair movió su cabeza, y sus hermosos cabe­

llos rubios cubrieron por un momento su rostro, 
que se habla revestido de cierta expresión de 
gravedad.

—¡Aid—dijo—le he inferido una grande ofensa.
—¡De verasl—exclamó Gerardo con inquietud.
—No ignoráis—añadió Belair—que el marqués 

de Louvais mantiene espías en todas las cortes 
extranjeras, y que debe á las preciosas noticias 
de sus agentes el haber dirigido siempre la gue­
rra con tan constante fortuna.

—Asi he oído decirlo, pero...
—El ministro tiene por costumbre elegir sus 

espías entre los hombres á quienes su profesión 
obliga á viajar, y cuyo talento tiace que sean bien 
acogidos por do quiera que se presentan; mi 
maestro de baile, por ejemplo, en toda Europa 
se baila; un cocinero, en todas partes se come; 
un maestro de esgrima, la nobleza tira el florete 
en todos los países; un músico, la música es el 
idioma universal...

—¿Y qué?—preguntó Gerardo con interés.
—Que cierto día que tiraba algunas estocadas 

en tercia y en cuarta con un bribón llamado La 
Goberge, maestro de esgrima, tuerto y perdona­
vidas por añadidura, pues habéis de saber que 
había yo pensado en asustar á Desbuttes, al ri- 
a I con que me amenaza Violeta; cierto día, pues, 
ven que me tiraba á fondo contra el picaro de La

Goberge, felicitándole por su aire matón y por el 
abdomen que empieza á estorbar sus movimien­
tos, ¿sabéis la proposición que el insolente se 
atrevió á dirigirme?

—¿Cuál fué?—repuso Gerardo.
—El marqués de Louvois—me dijo—tiene no­

ticia de lo que valéis y desea emplearos.
—¡Qué fortuna! —exclamé y o —¡qué honor! 

¿Acaso el marqués de Louvois quiere rascar la 
vihuela bajo las ventanas de la señora de Main- 
tenon, como el cardenal de Richelieu hacía sonar 
las castañuelas delante de Ana de Austria?

—¡Oh, no!—diio La Goberge;—ya salléis que 
el ministro y la favorita no se aman lo bastante 
para tener correspondencia en música. Vais á 
elevaros á mucha mayor altura; vais á converti­
ros en hombre de Estado.

—¡Yo! ¿Cómo?
—Haciendo lo que yo hago—continuó La Go- 

berge,—combatiendo á los enemigos del rey en 
sus consejos y designios; nuestros soldados son 
los brazos de S. M.; pero el marqués de Louvois 
necesita tener ojos y oídos en Inglaterra para vi­
gilar al príncipe de Orange, ahora el rey Guiller­
mo. Yo soy uno de esos oídos y uno de esos 
ojos; ¿queréis ser vos el otro?...

El bribón no mentía al decir uno de esos oios 
pues era tuerto... 1 ' ’

que la sangre ine subía al rostro, rehusé sin c 
rer escuchar más palabra. La Goberge se cali 
sombrero hasta los ojos, y yo le hice una rt 
rencia; me amenazó con el puño v le volví h 
palda.

—¿No es verdad que sí? Aquel mismo día 
a prenderme un emisario del marqués de L 
vois; por fortuna estaba dando lección en mi i 
pía calle, en casa de un caballero por cuvas v 
tanas se ve la puerta de la mía. Vi, pues, c< 
prendí, huí al momento, y corrí hasta la froni 
con medio luis en el bolsillo: en treinta hora 
en ayunas hice cincuenta y cinco leguas. ¡Sov 
pájaro que no sabe avenirse con la idea de 
jaula!

—¿Y Violeta?

glaterra, pero jamás me ha contestado—dijo 
iair con tristeza. Durante dos meses estuve i 
do vueltas alrededor de la Francia como 
zorra al rededor de su obstruida

Cuanto más escribía, menos me contestaba Vio­
leta.

—Eso está mal hecho—dijo Gerardo.
—No acuséis á la pobre niña, pues he acabado 

por saber que no ha recibido ninguna de mis 
cartas. El marqués de Louvois las hacía inter­
ceptar una por una, y como expresaba en todas 
las señas de mi residencia, veía llegar los esbi­
rros ocho días después de haber escrito á Viole­
ta; en vano me mudaba; el ministro tiene agentes 
en todas partes, pero mi olfato es delicado y 
huelo los ministriles á una legua.

Acosado, extenuado, sin blanca en mi bolsillo, 
precipitéme un día en el campamento del general 
Catinat, hombre bueno si los hay. Deseoso de 
ampararme, hizo dar de palos á dos esbirros que 
querían prenderme; me alistó en el regimiento de 
Nivernais, me dió una guitarra y me oculta en su 
tienda. El ministro sabe que estoy aqui; la rabia 
le devora, pero no puede hacer nada... ¡Perte­
nezco al rey!

—¡Y estáis salvado!—dijo Gerardo.
—Sí; pero me desespero pensando en París, 

donde Violeta llora mi ausencia. Veo, además, 
que vos sufris igual martirio, y os digo sin ro­
deos: Enamorado es lo mismo que infeliz; dadme 
una comisión para desplegar mis alas y confiad­
me vuestros encargos para Francia.

—¡Ah! ¿Qué oigo?—exclamó Gerardo fuera de 
sí de alegría, y con los brazos abiertos para es­
trechar contra su pecho al generoso joven; ¿es 
posible que hiciéseis esto por mi, por un desco­
nocido?

—Quién lo duda, y también por mí: no es tan 
difícil como pensáis, y si el general no me hubie­
se mandado permanecer eu su campamento, ha­
bría intentado ya una escapatoria.

—¿Pero si el marqués sabe que os halláis en 
Francia?...

—¿Acaso no sabe que estoy aqui?
—Si; pero sus espías le dirán que os habéis 

marchado.
—No tal—replicó Belair;—el general es capaz 

de rascar la vihuela él mismo, para que crean que 
estoy aquí.

—Jamás el general se expondrá de ese modo á 
la cólera del ministro; jamás, después de haberos 
protegido, consentirá en que corráis tales pe­
ligros.

En aquel momento apareció Catinat.
—Belair—dijo,—he sabido que ine envían dé

la corte un teniente que nos incomodaría mucho, 
y prefiero veros lejos de aqui. Hacedme el favor 
de llevar á mi hermano esta carta confidencial, 
pues desconfío dei correo.

Gerardo y Belair profirieron im doble grito de 
alegría y se precipitaron cada uno sobre una 
mano de aquel excelente hombre para cubrirla 
de besos.

—He mandado ensillar para vos—continuó 
Catinat—mi pequeño caballo piamontés, que de­
jaréis á diez leguas de aquí; cuidado con las ta- 
pafundas donde se encuentra mi carta y otras 
cosas. Abrazad á mi hermano en San Graciano. 
Os halláis convertido en mensajero de Catinat, y 
este título os procurará caballos de refresco en 
todo el camino. Vos, teniente Lavernie, manda­
réis los treinta dragones que tomo por escolta 
durante la jornada.

Esos dragones andarán mucho y no sentirán 
frió, yo os lo aseguro; ya vienen. Os situaréis 
con ellos en el crucero del camino que atraviesa 
la carretera de Francia. Mientras os mando á 
buscar podéis comunicar mil cosillas á Belair, el 
cual, según veo, es bastante amigo vuestro para 
merecer vuestra confianza.

Al decir estas palabras Catinat se separó de 
los jóvenes, inmóviles de sorpresa y de placer; 
en el dintel de la tienda encontró á sus tenien­
tes, á quienes un ayudante de campo acababa de 
despertar en aquel momento, y que quedaron 
atónitos á las primeras palabras que les dirigió 
el general.

A lo lejos, en toda la extensión del campamen­
to, oíase como un ruido de armas, como el rumor 
de una inmensa ciudad que se despierta.

En breve llegaron varios oficiales para formar 
el Consejo de guerra, que duró apenas cinco mi­
nutos, y que fué disuelto por el general con estas 
solas palabras: «¡Señores, á caballo!»

Las once y media dieron entonces en el reloj 
de la abadía de Staffarda, cerca de la cual Ge­
rardo y Belair, ambos á caballo, hablaban tierna­
mente apretándose ias manos.

—Decís—preguntó Belair—que el convento se 
llama de las Monjas Azules?

—Sí, y está situado á un extremo de la ciudad 
de Mezieres, al pie de la cuesta.

—¿Doscientas cincuenta leguas?
—Doscientas cincuenta y siete.
—Muy bien. Creo que habéis hablado de una 

galería.

—Sí, alta de cien toesas, al extremo del jardín1 
del convento y adornada con magníficos bojes 
en toda su extensión.

—¿Y la pobre señorita estará en la galería?
—Sí, estimado caballero.
—¿Y se ilama?
—Antonieta de Savieres—dijo Gerardo al oído 

del cantor.
—Qué lástima que no me hayáis escrito una 

carta para ella.
—Ya veis que no tengo tiempo; pero tomad 

ésta, la suya, y de ese modo depositará en vos 
toda su confianza.

—¿Y la acompañaré sin pérdida de momento 
cerca de vuestra madre, y allí os reuniréis con 
ella?

—Asi será, si no muero.
Paréceme que no queda más que hacer sino 

las doscienta cincuenta y siete leguas.
—¡Olí! no, falta que os abrace otra vez, que os 

diga y os repita: eres mi amigo, mi único amigo; 
te amaré más que á todo lo del mundo, pues me 
has conservado ó querido conservar lo que pre­
fiero á todo en la tierra. Falta que os diga: en 
cualquier parte en que me encuentre, sea cual 
sea vuestra suerte ó la mía, cada latido de ese 
corazón que se apoya sobre ei vuestro me ha­
blará de vos, y cuando nada me diga yo habré 
muerto.

—Acepto—dijo Belair,—y me complazco en 
que seamos dos para amar á Catinat y á Violeta.

En aquel momento una linea inmensa y flexi* 
ble como una culebra, brillante como sus esca­
mas, se agitó al pie de la eminencia; eran los re­
gimientos que tomaban posición para dar princi­
pio á su marcha nocturna.

Catinat presenció el desfile de las primeras 
columnas y se lanzó hacia la derecha llevado 
por sil fogoso caballo.

—Es preciso separarse — dijo Gerardo á Be­
lair.—¡Adiós, mis dragones me esperan!

—¡Adiós convento de las Monjas Azules, Me­
zieres, 26 de Agosto, Antonieta de Savieres, la 
galería, la condesa de Lavernie, treinta y cinco 
leguas diarias!

—No riáis, querido amigo—interrumpió Gerar­
do;—mi corazón está próximo á desfallecer.

—¡Pues yo siento mi cíírrxa embriagada de 
cantos y perfumes! ¡Delante de mí, allá abajo, veo 
praderas que no tardarán en ser iluminadas pot

(Se continuará)
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